
eélebre star de M. G. M. que ma .tiene su prestigio de favorita en el reino de la pantalla.
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Los empresarios de Austria durante la última visita

efectuada a los. eshunos de la EMELKA , de Munich.
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CINEMATOGRAFíA

Con la
C OLABOHAR eon un gran realizador y ser

amigo de sus artistas, puede valer al

guna sorpresa grata y alguna misión peno
sa, pero si las artistas son bonitas, dquién
podrá sustraerse al deber de servirlas?

Hollábanie trabajando en mi casa, cuando

llegó una de ellas.

-Le molesto a usted?

—Al contrario. El que usted venga a mi

casa me hace suponer que soy para usted

un ,compariero que no le disgusta. Pero me

avergiienza recibirla en este desorden. Mi

casa es demasiado pequeila y está mal arre

glada. Sin duda piensa usted desdeilosa

mente, que se nota que aquí no hay ningu
na mujer...

'

Mi visitante, 110 me contestó a todo ío

d:elio y me dijo sencillamente:

---Acompáñeme a casa de la modista.

Sentí que iba a perder su amistad si no

me inclinaba ante ese iniDerativo deseo y,
abandonando mi trabajo, seguí dócilmente

a la «vedette», haciéndome perdonar de es

te níodo la injuria de mi casa, demasiado

fea para recibir una visita de tanta calidad.

Tomamos un auto. Al pasar por la calle

de la Paix, mi amiga, me dijo:
—Ya no se visten aquí más que las vie

jas,..
Asentí para hacerme el agradable. Nues

tro coche comenzó a subir en seguida los

Campos Elíseos. Entonces mi bella compa

fiera, se inclinó hacia mí y me dijo al oído :

—No voy a comprar nada hoy. Le llevo a

usted para guardar las apariencias. Así, me

evitaré muchns discusiones.

La verdad es que esperaba una.,confiden

cia más agradable, pero, a pesar de eso, no

le guardé rencor, porque pude aspirar su

perfume y estaba un poco borracho de ver

la • tan cerca de mí.

vedette
Un botones azul, vino a abrrnos la por

tezuelft. Y, un portero gigante, vestido de

la trísma manera, se inclinó con deferencia

a nuestro paso. Estaba casi intimidado ante

t inta ceremonia.

Clara Dow y Pe rcy Marmont en una escena

de Flor de Capricho

Ya en los salones de la modista, comen

zó desfilar-la colección. Una vendedora,

se intercaló indiscretamente entre mi amiga
y yo. Mi amiga, estaba espiritualmente muv

lejos de mí y tomaba un aire de éxtasis an

te los vestidos. Con esto, comprendif en e

guida el modesto lugar que me reservaba

entre sus aficiones. Me puse a meditar vo

también, un poco triste, pero la vendedora

indiscreta, me sacó de mí mismo :

LOS LECTORES DE NUESTRA REVISTA,
APICIONADOS AL SEPTIMO ARTE, EN

CONTRARAN EN SUS PAGINAS TODU LO

MAS AMENO E INTERESANTE DE L.4 VI

DA CINEMATOGRAFICA, TANTO NACIO

NAL COMO EXTRANJER.4

--La seilora no se atreve a decidirse. De
ía usted ayudarla y aconsejarki.
No tuve más remedio que examinar todos

aquellos vestidos. Realmente, eran sober:

bios, y al mirarlos despacio, no tuve más
remedio que explicarme que mi amiga pr&
firier 'erlos a ellos que a mí, Pero, tam:-*
bién comprendí que había que ser más rIce

que un tratante en cerdos de Chicago, para
atrexerse con ellos. La vendedora, los des
eribla :

Tailleur de ¿No
inonta usted a caballo?... Es una lástima

Todas nuestras clientes montan a caballu.

Qué oc,asión para ensefiar en el bosque 1.111

bonito vestido 1 Todo el mundo elegante se

renne en el bosque... Es que quizá su ma

rido no quiere acompañarla? (Mirada de

desdén dedicada a mí). Charlataua cumo

ella sola, continuó anunciando vestidos
comentándolos.

—Pivolo... Gran Directorio... Desnudo..1
Archidesnudo... Superdesnudo... El cartel
de las izquierdas... Comunismo... Soviets...

Montecarlo...

Un maniquí me lanzó una sonrisa de bur

simpática, y me dediqué a examinar a

los manqules que estaban tan bien como

lo~-estidos, pero mi amiga lo sorprendió
me dijo brusc,amente:

—Vámonos.

Y ya en el coche, antes de que yo pudie
ra decir ni una sola palabra, proclamó :

--Deeididamente, esta colección es la me

jor de todas...

Y yo. para hacerme el agradable, asentí...

RENE GINET.

Prohibida la reproducción.)
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Cartas de Hollywood
NO puedes figurarte lectora amiga, lo

contenta que me hallo en este mo

mento, en que a tí me dirijo para refe
rirte un sin fin de cosas que sé te in

teresarán, que sé estás deseando saber
porque eres aficionada a la cinematogra

esa quimera. Yo también sentí acelerarse
el movimiento de mi infantil corazoncito
cuando volando en pos de mis ilusiones

penetré por vez primera en este pequerio
rincón que yo llamo Paraíso.
Porque en realidad, Hollywood, es un

Buena ocasión la que Dolores del Río (y de la Fox) brinda al simpático galdn
de "La danzarina de Moscú" en esta escena. ,La aprovechard?

fía y que infinitas veces, llevando a tu
fantasía por regiones de ensueño, has
contemplado a traves del prisma de la
ilusión.
No ignoro, —también yo he soriado

que llevada en alas de la imaginación,
muchísimas veces has venido hasta esta
tierra americana atraída por los resplan
dores que de ella emanan y que recorren

fascinante la órbita terrestre, contem

plando en tu iluso viaje mil escenas

arrobadoras donde el amor, con sus

arrullos melódicos, ha cautivado tu sen

sibilidad
Yo lo sé, estoy segura de no equivo

carme si te digo las sensaciones que ex

perimentastes mientras vivías el ensuerio.
También como tú, antes que tú, viví yo

Paraíso: pero no un paraíso semejante
al bíblico, sino algo diferente, algo im

posible de concebir, algo que se ha de
ver para poder hacerse cargo de su mag
nificencia.
Hollywood a pesar de su americanismo

es una población que difiere grandemente
del resto de las capitales americanas. En
ella no verás, lectora amiga, esos alardes
arquitectónicos tan prodigados en New
York, Chicago o San Francisco. Los ras

cacielos brillan allí por su ausencia, las
viviendas son de escasa altura, aunque
poseen todos los adelantos del modernis
mo confort.
Hay grandes salones, magníficos hote

les, centros deportivos, socieclades, etcé

tera, restaurants donde las imponderables

estrellas del arte mudo lucen su belleza,
sus joyas y sus toalets incomparables.
Por sus calles rectas y espaciosas des

filan contínuamente multitud de rostros
conocidos de todos los aiicionados a la ci

nematografía. En él viven plácidamente
unos, entre orgías otros, satisfechos de su

representación los menos, pues galanes
jóvenes de hecho andan tan escasos, que

pronto quedan ocultados por la inmensa
masa que forma el montón de los que
luchan por llegar.
Por lo demás, el centro peliculero d,

Norte América es encantador. Yo que,
desde niria, sierapre he sentido la atrac

ción que sobre nosotras ejerce la pantalla,
he experimentado innúmeras sensaciones
al pisar este trozo de tierra que tantos y
tantos labios pronuncian diariamente con

adm iración. "

;Hollywood ! ;Hollywood!
exclamé con gozo, y por mi memoria co

menzaron a desfilar rostros admirables,
nombres famosos, jóvenes galanes de ace

rados bíceps y galantes ademanes. ;Qué
bien iba a pasarlo yo entre mis admirados
artistas! Iba a conocer a los célebres di
rectores que tanto asombro me han cau

sado siempre, iba a ver impresionar una

cinta, penetraría en los estudios, laber;”
tos fantásticos donde viven amalgamadas
todas las edades.
Mi ilusión se realizaba; el dorado sue

fío de mi vida iba por fin, a realizarse.
Y lo logré; logré ver con mis propios

olos como se rodaba una escena y cor,

prendí que no eran los actores, las pon
deradas estrellas ni los astros de primera
magnitud la base en que radica el éxito
El agente primordial de toda

se halla en un solo hombre, en un hombre
que la afición española aun no ha com

prendido y ese hombre, ese titán que
mueve con pasmosa facilidarl todos .10s
hilos de la trama, que se halla en toda"

partes, que posee una voluntad férrea,
es el director.
Yo ví aún no ha muchos días a Raoui

Walsh dirigir unas escenas de una cinta

que se ha de estrenar la próxima tempo
rarada y que se titula "La bailarma roja
de Moscú" y quedé boquiablerta.
Este hombre de simpático aspecto y

bondadosas lacciones posee una fuerza de
vountad a toda prueba. Domina a la ma

sa porque es enérgico, porque es ciarivi
dente y prueba de ello la dió cuando la
filmación de "El precio de la gioria".
En "La bailarina roja de Moscú", ma

ravilla; claro es que e::,ta cinta interpre
tada como está por la eximia Dolores del
Río y por el simpático Charles Farrell

llega a los límites que una producciói
puede tener, pero el éxito, aparte de que
Dolores es artista porque nació artista y
obra en que ella actúe siempre será ex

celente, es de Raoul Walsh indiscutible
mente.
A la protagonista de la obra de Tolstoi

y de "Los amores de Carmen" fué una de
las primeras que conocí a mi arribada a

Hollywood.
;Qué linda es, qué guapa! Posee en los

ojos esa gama de matices tan proverbial
en la raza latina. Son los suyos expresi
vos, ardientes, soñadores... muy pícaros
y maliciosos cuando la travesura se aso

ma en ellos, parlanchines, locuaces cuan

do la alegría brota a raudales de su alma
encantadora.
Dolores del Río es quizás una de las ar

Pd!, dos



tistas del arte mudo que se merecen tai
canticativo. Es genuína, sensible, muy
sensibie; de su ser brota la accion expon
tanea y precisa cual si en aquel momen

to viviese en reandad lo que seEo es fic
ción artistica, los musculos de su rostro
se contraen de manera tan extraordinaria
que en ias facciones se 1e refieja con vi
gorosidad apreciable las expresiones más
adecuadas.
Yo quedé enamorada de la sencillez de

la gran artista. Esta mujer, que es una

munequita encantadora que, según rumo
res que por aquí corren, no ha sido com

predida por su esposo el serlor del Río,
posee la principal de las elegancias que
es la sencillez. Su trato es afable, su voz

melodiosa llena de inflexiones dulces pro
pias de los americanos de habla
vehemente en sus afectos y firme en sus

propósitos y decisiones. Por su talento y
disposición artística ha .sido una de las
estrellas que con más rapidez ha escalado
la cima de la fama. Claro que su posi
ción social ha influído un tanto en ello,
pero yo estoy segura que a ingresar en
el olvidado montón de la extras, Dolores
del Río hubiese destacado por méritos
propios ya que su sensibilidad es tan ri
ca y varia que el aguilefio ojo de los di
rectores la hubiese descubierto sin tar
dar.
Yo estoy satisfecha, muy satisfecha. Mi

primera salida a través de los estudios
de la Fox tuvo para mí la doble felicidad
de conocer a la genial Dolores de quien
Cn otra ocaión os hablaré despacio, y sa

Concurso EMELKA
De acuerdo con lo dispuesto en las ba

ses de este Certamen se ha elegido el Ju
rado que lo componen los señores
Ernesto González, Representante de
"EMELKA" en España

Napoleón, Fotógrafo
C'arlos Vázquez, pintor
S. Huguet, Presidente de la "Mutua de

Defensa Cinematográfica Española"
Benito Perojo, Director de películas
Pedro Trilla, Director del Laboratorio

Cinematográfico
José M. Pallés, Presidente de "Julio Cé

sar", Sociedad productora de películas
J. Roldós, propietario de "Las Noticias"
J. Pérez de la Fuente, Director de EL

CINE
Este Jurado tiene la misión de escoger

veinte concursantes de la primera selec

ción, que serán sometidos a las pruebas
cineniatográficas, realizándose este acto

uno de estos días y haciéndose publicar
su fallo oportunamente.

De casa

Se encuentra en Barcelona nuestro di

lecto amigo y compaiiero, don Fernando

Méndez-Leite, que e Alemania labora
constantemente por el triunfo y engrande
cimiento de EL CINE, deseando que su

estancia entre nosotros le sea gratísima.

ber a ciencia lo que son los estudios ame

ricanos.
Aquella noche sentíme feliz. Había con

seguido mi objetivo, había logrado por
fin satisfacer los anhelos de mi juventud.
Estaba en Hollywood, había visto los

estudios, conocía a un director célebre y
a una estrella de "primerísima" magnitud
y luego paseaba por los mismos sitios que
las artistas de la pantalla.
Junto a mí desfilaron aquella noche

Flor vistosa, voluble y hermosa mariposa,
cielo irradiada, itásión de las «Mil y una n

del Rio (y de la Fox), transformada en ten

Norma Talmadge, Joan Craclfort, Janet
Gaynor... todas ellas bonitas, sonrientes
todas, satisfechas de la admiración de

que eran objeto. Rozándome casi pasa
ron los jóvenes galanes, los martirizado
res de los juveniles corazoncitos con la
sonrisa en los labios, orgulloos de su pres
tancia, repartiendo saludos y frases cari
flosas.

;Oh, John Gilbert, Edmund Lowe,
Adolfo Menju!... ;Ay, queridas lectoras,
cuanto padecí en aquella noche memora

ble.
Aquellos hombres que habían sido mi

pesadilla durar.te tantos días, se haV :ban
junto a trú, pasaban a mi lado, me veían,
me miraban y ;oh, alegría! hasta debí

parecerles bonita, pues me sonrieron.
Claro que todo eran ilusiones mías. Si

un solo instante detuvieron la atención en

mi humilde persona fué debido, sin duda
alguna, a mi insignifirancia. Y no es que
yo sea feucha lectora amiga, a nadie me

jor que a tí puedo decírselo sin sonrojos;
pero, al lado,cle la belleza imponderable
de Billy Dowe o de los ojos picarescos
de Madge Bellamy ;qué puede represen
tar mi personilla!

ave de destombrante plumaje, estrella del

oches», opio de amor, se nos figura Dolores
tación en «La danzarina de Moscou.»

Pero me miraron, de eso estoy cie'rta.
Me miraron y sonrieron. Sentí en las pu
pilas por la emoción agrandadas la tenue
caricia de otros ojos que me contempla
ban y mi vanidad de mujer sintióse hala
gada. ;Oh, a pesar de mi insignificancia
había logrado destacar, hacerme ver!...
Y ya me tienes feliz, querida lectora.

Aquella noche ya pude sofiar, continuar
el ensuefio de mis días juveniles.

Si no fuera porque temo cansarte te
contaría mi sueño, pero no, por hoy bas
ta, en mi próxima trataré de complacerte.
Recibe e1 incondicional saludo de tu s. s.

Hollywood, mayo 1928
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10h, qué descansada vida,—los que huyen del mundano ruído— y en brazos del autor... 1

EL CINE
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DESCORRIENDO LA MÁSCARA

Greta Garbo, por primera vez, habla
de su vida y de su carrera

Ruth Biery, relata lo clue ella oyó
CAPITULO I

SUS PRIMEROS PASUS
un sáhado por la noche, la víspera

• del primer día del afío de 1928. Greta
Garbo se hallaba acodada en una de las me

sas de cierto saloncito de té en Santa Mó
nica, California. Acababa en aquel momento
de desprenderse de su elegante capa de rija
lana — «como acostumbramos a llevarlas
en Suecia» — y dirigía su inteligente mira
da a la ventima, comi sj quisiera sondear
los misterios de la calle.

Por favor, seflorita, no hablemos de
mí! —

me rogaba, retorc,iéndose los bien
perfilados dedos---. Vea us,ed, hoy es víspe
ra de Aíío Nuevo. dUsled no sabe? En Sue
cia hoy es un gran día, un día de mucha
significación para aquella gente. En el día
de hoy todo el mundo va a la iglesia y se
celebra la festividad con banquetes en fami
lia y luego se visita a todos aquellos con

quienes se tiene amistad. En mi ciudad na

tal, Stockolmo, los jóvenes se reunen pari,
ir a patinar y tirarse bolas de nieve. Las
mejillas se enrojecen, y... ¡ Oh, por favor.
señorita, no hablemos de mí!... Bueno; na

cl..., crecl y he vivido como cualquier otro
mortal. dPor' qué debe hablar de mí la gen
te? Todos, en el fondo, obramos en la vida
de igual modo, aunque con pequeñas dife
rencias, según el ambiente en que se haya
desarrollado o la educación que haya recibi
do. Vamos a la escuela, aprendemos, soinos

malos a veces y a ratos somos buenos ; lle
ga la oportunidad de trabajar y nos dedica
mos a nuestra labor; he ahí resumida la
vida del cormln de los mortales.
Según la vida que de otros he leído, unos

nacen en chozas, otros en casa s de maderit,
algunos en casa de ladrillo y otros, tal vez

los menos, en palacios.
La mayoría, pues, nacen bajo techo. è Qué

hace la diferencia? Por mi parte no he de
decir cómo era la casa en que nací ni si
ini padre era esto o mi madre aquello;
para rnf, esos señores eran mi padre
y ini madre, padres al cabo, como

los padres de cualquiera. iPor qué hablar,
al mundo, de ellos? Y esté usted segura, yo
no permito que se hable de ellos, es decir,
de los míos. Tampoco hablaré de mi herma
no ni de mi hermana. Esta murió en ini

ausencia y tan difícil me es creer cii ese

infortunio que no me convencerá hasta que
vuelva allá y no la vea a mi llegada para
recibirme.
Mi hermano.., quiere venir a América...

el cine? No sé... es tan tímido..., bue

no, también era yo tímida.

Greta Garbo y John Gilbert en «Amor» nos

parece que interpretan muy a/ natural.

Por qué he de hablar de familia, de
los míos?...

Yo soy la más joven, pero siempre en ca

su fuí tratada como la de más edad. No me

es posible recordar el haber sido joven, es

decir, Tlifía, como han sido otras en la co

rrespondiente edad, pues siempre tuve opi
niones, aún cuando las ocult iba, y tan se

ria era desde bien temprana edad, que nun

ca se me miró como a una chiquilla.
Mi padre murió al acabar yo de cumplir

los catorcel...

¡ Qué senthniento es ese que experimenta
mos al morir uno de los nuestros! Ayer con
nosotros, hoy en un país del que nada sa

lemos con certidumbre...

¡Dios, qué senthniento ese !...
Desde muy pequefia me gustó la soledad,

que para mí ofreció siempre verdaderos en

cantos. ; Uf... I Detesto las reuniones, las

multitudes, y, créame, desde antes de ir a

la escuela me pregunté el porqué de la

vida, que continúa siéndome objeto de per
e!ejidad.

è No cree usted también que los niños
deberían ser dejados solos cuando así lo de

,ean?, que no deberlan ser molestados en

sus juegos, en sus cosas? Y en lo que más
entonces mi mente se recreaba era, desde
entonces, en el teatro.

—No, nadie en mi f milia ha sido actor.

Seguramente, ello nació en mí. No vay;i us

ted a reirse; cbmo a todo niíío se me obse

quiaba con colores para ac.uarelas, pero yo
nie distinguía de los otros en que en vez de
utilizar esos colores en el papel los hcía
servir para pintarme a mí misma. Me pin
taba los labios, las mejillas y las manos, en

creencia de que lo hacía como las artis
tas. No sé de donde me vino esa afición, no

puedo decir que por frecuentar el teatro.

porque entonces era yo muy, muy niña Sí

recuerdo que no jugaba. Mi única diversión,

aparte la mencionada, era el patinar o tirar
holas de nieve, y, lah! d'sfrazar a mis her
manos y representar, en un cuarto que yo
misma había arreglado con corVnas, a ma

nera de teatro. Yo desempeñaba el princi
pal papel de las obras y yo era, a la vez.

autor, director de escena y apuntador.
i1parte de esos momentos, siempre se me

hubiera visto sola, feliz a veces con mis pro

pias ocupaciones mentales, a veces triste Y,
como se ve, viviendo en un mundo que yo
misma me creaba, hasta que un día dí con

on verdadero teatro, mejor dicho, dos, uno

era un cabaret y el otro un teatro legítimo,
ano frente al otro y con un paVo común.

por el cual tenían que pasar actores y ac

trices para ir a su trabajo. Allí me hallaba

yo sin falta, aun en las noches de frío más

1
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EL CINE1
intenso, por tener el placer de observar a

aquellos dioses; allí me estaba hasta las
ocho, hora en que se cerraba la puert.t.
10h, que delicioso era para mí el oirles,

el respirar aquel olor a desván, a pinturas!
No existe olor más rico que el peculiar de
los bastidores! IQué ha de haber 1 No hay
perfume que produzca en mí parecida sen

saci6n1
Y noche tras noche iba allá a entregarme

a mis sueños, a imaginarme ya parte de
aquellos grupos.
Una de aquellas noches volviendo mi ca

sa ví a dos hombres semi inconscientes por
la borrachera y pegándose furiosamente.
Uno de ellos era alto y bien forniclo mien
tras pe el otro era bajo y enclenque; co

mo se supone el pequeño era el que más

golpes recibía. Me acuerdo que me aproximA
al más alto y le tiré de la manga y valero
samente le pregunté porqué maltrata
ba de aquel bárbaro modo a su rival. El

baj6 la vista para contemplarme, pues ape
nas contaba yo entonces ocho años. «Va
mos—le dije—, ya es hora de que vuelva
usted a casa, yo soy su hij1ta» y sin que me

prestara resistencia fué hasta su casa cogido
de mi mano. ; Qué había de ser yo su hija!
Pero usted no sabe el disgusto inmenso

que siento a la vista de una pelea o de un

accidente. Odio las disputas y siempre que
me sea posible evitarlo, no me pelearé Con

nadie, ni siquiera en la pantalla.
Y también odiaba en ese entonces la es

cuela, por la sujeción que me imponía.
Lo único que me gustaba era la historia.
en cambio, me daban horror los mapas,

es decir, lo que ustedes llaman la Geogra
ffa. Pero équé remedio me tocaba? Tenía

que. como los otros chiquillos, ir a la es

cuela. Y también como los otros empecé
frecuentar los cinematógrafos. El teatro ha
blado no lo conoc1 hasta los doce. En la gran
mayoría de las veces yo me pagaba la en

trada en los cines pero, muy pocas, el uj1er
me dejaba pasar sin pagar.
Otra cosa del teatro no conocí hasta los

diez y seis. Entonces trabé conocimiento
con un actor, y por primera vez exterieri
cé mis deseos de ser artista y le pregunté
edmo podría llegar a realizarlos. Aquel Imen
señor, viendo mi vehemencia, me recomen

d6 fuese a ver a un relebrado actor de SIl

arnistad, nada menos que Franz Evall.
Franz Evall. gran figura del teatro en

Suecia. desgrariadamente falleeido hace unos

pocos años. parecid interesarse por mf y me

dijo que harfa cuanto en su poder estuyiese
nara que yo fuera admitida en la Esenela
Dramática del Teatro Real de Stockholmo.

No sé Si usted sabe que esta escuela co

mo el teatro, son apadrinados por los reyes
de Suecia.
No. nada ruestan los estmlios que allí se

haren, pero los estudiantes, en cambio, na

dn reriben por gll labor.
Para ingresar, una es sometida a un exa

MPTI ante un ittrado comnuesto por actores
ner;odistas. erftiros de arte, y por los miem
hros de la farultad de la escuela y gran par.
te de ndhlteo.
Mis esturlins allí duraron seis meses v

como examen final me dieron a renresentar
un panel bastante imnortante en un drama
suero por Selma T,auerlow y el más impor
tante en la obra francesa «Madame Sans ('Te
ne». A nesar de mi natural timidez v corte
dad en la escena ante el miblierr, algunos
dfas desnués del examen fuf llanada por te
léfono nara romunictIrseme que había sidn
admitida.

Al llerar aquí de su parrneidn nnestra in
terv;rwarla hizo alto, y tom6 fresen arente,
parn poros minntos despnés continnar:

Dios mío, qué feliz fuí aquel día! Creí
volverme loca de alegría y aún a estas ho

ras al recordarlo me extremezeo de placer.
IOh, usted, no sabe lo qué es ser sanciona
da oficialmente una verdadera actriz I

—Pero... —la voz de Greta Garbo se hizo

ligeramente apenada—pero.., yo era una ni
fia muy mala y con ello trastorné completa
mente la escuela. Usted sabe, a mi me gus
taba salir de noche lo que usted no tiene

Greta Garbo en «Amor», la mirada incierta,
el puño cerrado parece decir: linfiell

idea, y mis paseis se dirigían naturalmente
a los teatros de la ciudad.
A causa de mis salidas nocturnas me le

vantaba más tarde de lo que debía y peco
falt6 siempre para que no me aprobaran mis

asignaturas a fin de curso. Mis compañeros
de estudio eran en la mayoría encantadoras,
simpáticas mue,hachas de muy buenas fami
lias de Stockholmo y que acudían a clase
puntualrnente. La última era siempre la
Garbo...
Pero, a pesar de mis continuas tardanzas

nunca se me regañó I oh, no lo lmbiera po
dido suftirt A) salir de clase nos fbamos en

grupos de tres o- cuatro chicas a tomar ca.

fé en algún sal6n de té de moda.
Sí, allí se nos enseñaba también a bailar,

pero pobre de mí, nunca he sabido
Siempre me di6 cierta vergeenza el
; Era tan alta! Oh, sí, yo era muy alta; n
los doce años de edad tenía mi actual esta
tura y ello naturalmente contribuyó no po
co a que me tomaran por mayor de- lo que
era. 1Qué suertel verdad?
Estaba enamorada de mi escuela; allí te

níamos los mejores maestros del mundo, y
nuestros principales estudios eran la come

dia o el drama, Eramos en la mayoría de
los casos dos alumnas para un profesor.
No, nunca nos presentamos en las tablas

y si lo haefamos era solamente como figu
ras decorativas, sin que una palabra saliera
de nuestros labios, y con la sola finalida 1
de aprender lo que Ustedes Ilaman pose.
El curso era de dos años, y me hallaba

yo empezando un tercero cuando uno de

mis maestros me dijo que Mauritz Stiller
andaba buscando una muchacha para la fil
maeldn de una película. A la noticia yo con

testé «Tes». Pues corro a ver a ese señor
ahora mismo». Nunca me formé ilusiones v

espero siempre que los acontecim'entos si

gan su curso normal, no precinitándole-,
por mi parte, pues me imagino que deben
ser muv dolorosos los desengaños de cual

quier género que ellos sean.

Aquel mismo día, desnnés de mis elases
fuf a casa del señor Stiller. Nunca había
visto a este señor, quien como usted sabrí
es tina gran figura teatral en Eurepa.

No estaba en casa y resolvf quedarme allí
a esperar su llegada que no tard6 en suce
der y arompafíado como es su costumbre
un magnffico perro de no rernerdo qué ra

za. Al ver a mi visitado temblé como una

baio 511 mirada escrutadora sí. me

mir6 y me volvi6 a mirar como se mira
11,1 rnro objeto.
Anenas si me diriaid una docena de pala

bras acerra de la temper;dura y de nada.
Mientras me hablaba pareefa abstrafde diri
gIendo la mirada al vaefo, pero en renPrlad
observándome. Desnués de unos minutos de
embarazoso s!lencio recnerdo tTue me su-Prd
con gran naturalidad que Me anitríse el som

brero y el abriao. Desprovista de esta»
nrendas volvi6 a m1rnr v MP nid16 .-.1

número de mi teléfene. Al lleaar aquí creí
todo había terminado v pens4 r(enando

MP nreaunta el pdmero del teléfoPo como

baren en las attercias de eninleos, es mie ry,

se interesa nor mf.» Asf, nnes. MP volvf a

poner abriao v sombrero v salí.
No. no MP nreorund nadn el anarente

resultade de la entrev!stn no volvf a pen
sar en ello.
Al')') bov pl señor Stiller reeuerda el co

lor de m;s znnatos v de mi sombrern le
aquel día.

CAPTTFLO TT •

-.Tk SRTA. GARRO unry. sTT DERUT EN TA
PANTALLA Y APARECF, COMO UN COMF

TA EN TOS CTET,OS DET, NOTITE

Pere unos noros dfas clesnubs el señor Sti
iler ree telefoned nara mie me nresentase
el estudio de The Swedish Film Comnany.
para una nrueba
La noticia rae aleard como es de sunoner

se pern no MP PY1M grandemente; v es que
remo ante» he dieho nada nrodere retri
tiridn MIP no tenan bien seauro Peruerdo
fote fef a los estudif, Rapellne en po trwn
rfa aemunaflad. de tina mnehriehn llarrada
Mona Mortenson one también se halla arnd
en América en liollywood nero seln ree
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EL CINE

ha dicho regresará pronto a Suecia por no

haberle ido muy Ven el cine. d No cree us

ted que es gran casualid3d que juntas fué

rarnos a la escuela y que también junta
fuéramos a sufrir nuestra primera prueba
y que luego nos encontremos en Hollywood?
La prueba aquella me pareció bien rara.

Son tan distintos el teatro y el cine! En

el teatro una hace uso de su voz, pero en

el cine solo de U cara. Estuve la mar de

tímida. Tenfa que hacer ver que me hallab

muy enferma y parece ser que me costé

gran trabajo el hacerlo, pues el sefior Sti
ller, después de haber esperado con pacien.
cia largo rato me dijo «caramba, Srta. Gar
bo! d No puede usted ponerse enferma? d No
sabe usted lo que es estar enferma? Sin sa

ber el resultado de la prueba volv1 a casa

y a vivir como antes había vivido, hasta

que diez días después recild otro telefonema
del sefior Stiller por el que me hacla saber

que tenfa ocupación para ml.
Greta Garbo hizo pausa aquí para tratar

de recordar el placer que le produjo la no

ticia de que había obtenido su primera ocu

pación en el cine.
—Y en la obra Goesta Berling, me dió el

papel de Condesa Dohma, el papel más im

portante de mi primera película.
La gran actriz hizo pausa de nuevo para

recordar.
—Tanta era mi vergilenza en los prime

ros días, que apenas podía trabajar; aque
llo me producía náuseas. Finalmente deci

dieron dejarme sola hasta no quedar nadie

en el estudio, ni electricistas ni el sellor Sti

ller, para que yo pudiera trabajar y ensa

yar sin temor a que me estuvieran mirando.
Pero ni aun así podía yo dar el menor

paso convencida como estaba de que desde

algún rineón él me estaba observando.
Lars Hansen desempefiaba también el pri

mer papel en la obra; actualmente está de

regreso en Suecia.
La fascinadora sefiorita se interrumpi6 de

nuevo y suspiró cubriendo sus enigmáticos
ojos con ruborosos párpodos

Greta Garbo, la

simpdtica y exqui

sita artista, de

quien, por su al

ma delicada y sett

sible, su nombre

es sinónilno de

«Flor de senti

miento», como se

adivina en esta es

cena de ((Amor,).

—Pero entre nosotros nunca hubieron es

cenas de amor, ni siquiera un beso; aquella
no era una película americana.

La filmación de esta película nos tomó lar

go tiempo y tuvimos que esperar la llegada
del invierno por requerir la obra paisajes in

vernales. Al terminarse la película ya mis
timideces se habían disipado; ya no tenía

miedo de que se me viera trabajar, pero no

he podido aun dominar mis nervios, de los

que soy juguete siempre que he de traba

jar. ¡No lo puedo remediar 1 Por ese motivo

procuro que nadie haya en el estudio cuan

do estoy actuando.

Siempre, desde nifia. me ha gustado estar

sóla y entre actos se me verá siempre pa
seando o sentada en mr rincón, o en mi ca

merino. No puedo sufrir el que la gente
me venga sin ton ni son a preguntarme,
por ejemplo: «d Qué me dice usted del jue
go de pelota?» o «d No tiene usted calor?»,
COMO hae,en aquí en América. Si me dis

traigo no me es posible trabajar bien. y,
tiemblo, tiemblo siempre, toda yo.
Al terminarse el trabajo para la obra

«Goesta Berling», terminé el trabajo en el
estudio, viéndome obligada a volver a la
escuela. No..., la escuela continuó igual, co

mo si tal cosa; yo no era otra cosa allí que
la pfcara Garbo, y, como antes, tan poco
puntual.
Al anroximarse de nuevo el verano, el se

flor Stiller me hizo prometerle que no me

comprometerfa con otra compafifa durante
la venidera estación. Así, pues, no me for
mé ningún plan en espera de sus noticias

y me fuf al campo.
; Ah lya lo creo!, allí estaba bien sóla.

Eso es lo que me gusta, salir sóla e irme

lejos. bien lejos, desde luego teniendo al
guna viejecita que se ocune de hacerle
iiiia su comidita v sus cosas. Pero aquí en

América. es tan difícil estar sola — excla

e‘ó esta vez con melaneólicos tonos aquella
interesante muier. Seguramente habrá

quien necesite siempre eompafifa ; yo, por
el contrario, cuanto más sola estoy más fe
liz me siento.

¡Se está tan bien sola ,en el campo! En
mi país puede usted leer a la luz del día

media noche en esa estación del año.
Greta Garbo volvió a cerrar los ojos co

mo 1 quisiera recordar.
—Antes de que terminaran mis vacacto

nes allí, recibf una carta del sefior Stiller.
en la que me suplicaba me hallase en Berlin

para el estreno de «Goesta Berling». ¡Cuán
to le debo al seflor Stiller 1 ¡Podría decir

que le debo cuanto soy! Nunca ha tratado

'persona de mejor carácter!

No. nunca había salido de Stockholmn,

pero, a pesar de eso, no me- excitó la per‘
pertiva del viaje. Lo que voy a decir pare
eerá raro. talvez pedante, a quien lea mis

ronfesiones, pero puede bien creérseme ;

ello es que me pare-ce haber ya vivido otra

vida antes que esta que vivo actualmente,:

y cuando voy a cualquier parte llego allí

con la impresién de haber estado ya ante0.

Es una cosa que no ne'erto a bien explicar
dijo ella retorciéndose los preciosos (le

dos contra el pecho, queriendo dar con las

propias palabras.
—No, no sé como decirlo, pero lo siento

en mf.
Nos acompaftó a Berlín la gran actriz

sueca, la seitorita Lundequist, por tener

que trabajar en la película que nos había

de ocupar. Es una mujer muy interesante.

con ojos que encantan. y... ;qué alma la

suya I

No pudimos quejarnos de Berlín; fué un

gran acóntecimiento nuestro estreno, como

se había propuesto el sefior Stiller que lo

fuera y como lo es todo lo que él se propo

ne. No hay en Europa quien no vaya a ver

sus películas. ¡Si usted hubiera visto las

flores que nos enviaron al escenariol Los

alemanes son tan simpáticos y tan amables!

No le tocan a una pero tiene usted el senti

miento de qus sus brazos le rodean,.. siem

pre.. ¡Berlfn, Berlín! No encontramos pala
bras con las que expresar la enunciación

de este nombre en los labios de Greta Gar

bo, tanto amor hay en ella. Aquellos días

que allí pasé no podrán nunca borrarse de

mi mernoria, ni siquiera el olor peculiar, de

la ciudad. un olor que me parech haber

percibido otros días, olor de gran eindad,

ami cuando nunca había estado en una gran

etudad eomo aquella.., en esta vida...

Durante nuestra permanencia allí algu:en
habló al sefior Stiller de nuestra venida a

América. El dejaba que hablasen pero sin

contestar nada en concreto y regresamos a

44.
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Stockholmo para la filmación de una obra
alemana.
Antes de que terminara aquel mes volvi

mos a Berlín y de allí fuímos a Constanti
nopla; teatro de nuestra filmación, pues
en ella tenían que aparecer paisajes turcos.
verdaderamente turcos.

Constant1nopla ! No pretendo describír
sela a usted, pobre de mí ; no sabría hacer
lo, pero, créame, no es lo que se dice

Aquellos señores visten tal mente como los

europeos, exceptuando a los viejos turcos,
que, séame permitido el decirlo, son muy
sucios.

Las calles son eStrechísimas, con misera
bles tiendecitas a ambos 19dos, y con su

cios cafetines atiborrados de platos de mal
oliente comida. Pero, esos turcos, tan pe
rezosos y tan interesantes ! Es un pueblo
que me subyuga. Verá usted, un día, en

que iba yo sóla por una de aquellas calle

juelas, se me ocurrió seguir a un viejo tur
co ; no sabría decirle a usted cuánto duró
mi paseo trás él; y lo bonito del caso, es

que aquel Itombre no tenín a donde ir; no

tenh otra cosa que pasearse, por lo visto.

Muy sucio era aquel hombre, con sus raros

pantalones, pero esos sí, muy intrigantes.
La película que habfamos de filmar nun

ca llegó a emnezarse por quebrar la com

pañía. y el señor Stiller tuvo que ir a Ale
mania a ver el porqué de la demora en la
remisión del dinero que nunca nos llegaba...
y me dejó en Constantinopla, sóla. Ah!, sí.
allí estaba también Einar Hansen, el naft

chacho sueco que fué muerto aquí en Ho

llywood; él tenía que trabajar con nosotros
en aquella película, pero no le vi muy ame

nudo...
Fuí invitada a las fiestas organizadas por

la Embajada de, mi país; fuí dos veces, pe
ro no quise volver por no gustarme. Como
antes he dicho, no me gustan las reunio

nes, En Constantinopla, sobre todo, me

gustaba estar sola y me encantaban los baza

res, para visitar los c,uales me valía de un

intérprete o guía, pues son tan inmensos.

que fácil me hubiera sido extraviarme eit

ellos sin el auxilio de un guía.
A pesar de mi impaciencia por no llegar

nos el dinero para la filmación, me divertía

grandemente paseándome sóla y a la ventu

ra, por las calles de aquella ciudad en que.
irnás de una vez se ínspirara el gran genio
de Loti.
Me encantan los viajes y siento no po

der tener el dinero que me sería 'necesario

para viajar cuanto quisiera. Póco me im

portaría el país a donde hubiere dé ir. Me

zustaría, por ejemplo, conorer el Japón N

la China. d Verdad que los señores de aque
llos países tienen caras muy raras? Yo qui
siera saber en qué piensa aquella gente, y
me gustarfa poder poner mis dedos en las

cosas de Ch'na que tantos miles de años

cuentan. Tampoco allí querría a nadie por

compañero en mis correrfas, pues no consi

dero necesario el ir de viaje acompañada
Si algún día volviese a mi país, que no sé

cuando será, dudo sea muy larga mi per
manencia allí, pues mi deseo es visitar to

dos los países del mundo.

SI, me gutaría volver a visitar Constanti

nopla, pero no para quedarme a vivir allí.

aun cuando mucho es lo que de interesante

hay para mi en aquella arcaica ciudad.
Me disgustó, naturabrente, el que no se

Ilevara a cabo la filmación de aquella pelí
cula, pero no fué culna mía y, después de

todo, no me entristed por ello, pues me

consideraba joven y contaba que no tarda

ría en encentrar otra compañía que me con

tratase y, ¡oh, me hallaba sola en una in

teresante ciudad I

Por fin, Ilegó el señor Stiller, que me

Ilevó de regreso a Berlín, en donde me ha
bía encontrado trabajo en una película que
él no dirigfa Una película que nada gustó
en Nueva York. d La recuerda usted? Su ti
tulo era «Camino del do:or».
Por mediación del señor St'ller conoc1 en

aquellos días al señor Luis B. Mayer, a

quien firmé un contrato por tres años
El sueldo que me asignó ascendía a la su

ma de cuatrocientos dólares por semana.

En verdad, yo no sabría decirle a usted

qué es lo que me pagaron en Europa. EI se

0tra sugestiva es

cena de ((Amor)',

en la que Greta

Garbo, la maga del

sentimiento lo re

fleja hondo, muq

hondo en su .alma

grande, soriadora

artista de naci

miento.

iíor Stiller me pagaba, pero yo no nacI para
administradora; el dinero siempre lo gasté
sin miramientos.
Pocos días después de firmar el contrato

volví a Stockholmo para preparar mi viaje.
La gente de aquí no sabe el significado

que en mi país tiene un viaje a Antérica. El
día de la partida hay gran llanto y como (11

presentimiento de que los que se van no

han de volver. Sin embargo, mi madre po
co fué lo que dijo, unas pocas palabras
«Tú sabes lo que te conviene, hija mía,

; allá tú 1»

La buena viejecita, mi hermana y mi her

mano, me acompañaron a la estación del
ferrocarril, los ojos arrasados en lágrimas...
Me pregunta usted el nombre de mis her
manos ? dQué importa saberlo ? Ellos son mi

gente. dQué le importa al público sus nom

bres? Y después de todo, ¿qué es un nom

bre? Dígame 1... d Usted sabe Si yo llega
se a ver el nombre de mis familiares en le

tras de imprenta, sufriría.
La linda mano de Greta cubri6 su pecho

como si, en efecto, quisiera resguardarlo de

alguna amenaza...

—A pesar del espectáculo que mi madri

y mis hermanos me ofrecían, pude aparen
tar fortaleza y supe hellar palabras alen
tadoras. Creo que les dije que volverfa den
tro de un año sólo doce meses... Y han

pasado ya dos años y medio, señorita..., dos
años! Y en ese tiempo he perdido a uno de

ellos, a mi hermanita. No he podido aua

darme cuenta de que ha muerto ; era tan

agradable y tan hermosn ! Según se me

escribió un día enfermó . no era nada,

decían los médicos, pero... estaba escrito,
a las veinticuatro horas el señor habla dis

puesto de ella.
Un sollozo vino a interrumpir la narra

ción, pero la artista supo pronto imponer
se al torcedor del recuerdo y comenzó de

nuevo mientras se enjugaba una lágrima .

—Segura estoy de que mi hermana hubie
re sido un éxito en el cine y no le quepa
duda de que yo la hub1era mandado a bus

car y protejido y cuidado. ¡Pobrecilla
Pero t,alvez está mejor en donde se halla..
La vida esta es tan miserable I, t hay tan

pocos, tan pocos momentos en ella que val

gan la pena de vivirse 1...

Bueno, embarcamos en Guttemberg. El

viaje fué una delicia. Con mucho gusto vol

vería a hacerlo. En el Océano se siente

una tan libre; allí una es casi, casi feliz...

¡ Feliz I... He ahí una palabra de tanta sig
nificación que no creo deba abusarse de

ella.
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ARISTAS

Pensamientos al
ná pasa?... 1Qué ocurre?... IDios mío,

qué barullo! Se arremolinan, se empu
jan, se pisotean. Por aquí, un tacón, des

prendido; allí, un bolso roto rueda por el

suelo; acullá, una pamela apabullada; en

esotro sitio, unos jirenes de vestido.

Qué pasa?... d Qué ocurre?-..

Mujeres, muchas mujeres, se precipitan
frenéticas hacia el interior de un local.
Tanto me intriga este bullicio, que al fin

siento el acicate de la euriosidad y decido
inquirir las causas de lo que parece casi un
motín femenino.
Ya he salido de dudas. No pasa nada de

extraordinario. Se trata. sencillamente, •le

un cine suntuoso, el «Coliseum». en el que
se proyeeta una película «El Palacio de las
Maravillas».

dQué eso no justifica tal algarabía? Ya lo
sabemos ; pero es el caso que el protagoni,
ta de ese «film» se llama John Gilbert.

d Cree usted, lector amigo, que tampoco
es ello razón para que las mujeres guarden
«colita» un par de horas y pierdan el ape
tito ante el temor de quedarse sin entrada,
No se le ocurra decirlo delante de las mu

jeres, porque le sacarán los ojos. Ahl es na

da John Gilbert ! !

Acompáñeme, pues, lector paciente, y va

mos a franquear la entrada de este palacio
de la Cinematografía. Siquiera disfrutare

mos viendo caras bonitas, aunque, por des

gracia para nosotros, ellas no nos harán ca

so; el héroe de la película les roba toda su

atención, y nosotros, nosotros, amigo mío....
no somos más que unos insignificantes pig
meos, seres vulgarísimos, comparados con

el fdolo Gilbert.
La sala, atestadita de mujeres, ofrece un

soberbio golpe de vista, que, dicho sea de

paso, es el tlnico golpe que no produce le
sión..., y perdónenme el chistecito; otra vez

saldrá mejor.
Como lbamos diciendo, hay muchas mu

jeres, pero poquísimos hombres, tan pocos,
que no llegarían al medio centenar, tenien
do en cuenta que hemos de excluir a mu •

chas «donas» cuya región capilar se confun
de con la de los varones.

Comienza el espectáculo, y como, franca
mente, nos aburrimos un poco ante esta pe
lícula, hecha, casi exclusivamente para se

ñoras, se me ocurre una idea, e «ipso facton
se la comunico a mi acompailante, que me

responde:
—Me parece de perlas.
Que qué se me ha oeurrido? Pues muy

sencillo: Sorprender el pensamiento, com

pletamente al desnudo, de unas cuantas se

floras. Así sabremos qué sienten viendo n

este diabólico Gilbert, que las ha hecho
perder el juicio.
Y hablan los pensamientos:
La púber, — Le adoro, porque es como

el príncipe encantado de mis sueños.
La romántica. — Le amo, porque es lin

do como un efebo, y, al verlo, siento una
sed de ilusiones infinita. Ay!... Un beso de
su boca, y luego morir.
La vampiresa. — Le deseo, porque su ti

gura me enloquece. Mi vida a cambio de po
der darle el abrazo mortal de un gigantes
co pulpo, y luego beberme su sangre, dejar.
le sin vida, que no pudiera ser de otra.
La histérica. — Le idelatro, porque sólo

al pensar en él, mi cuerpo es sacudido por
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fuerte crisis nerviosa, para luego quedar en

una dulce laxitud que me embriaga.
La fea. Yo también le quiero. Y en

mis sueflos me veo linda y hermosa como

una princesa de cuento de hadas. 1Y es tan
triste mi despertar!...

La bella fIelen Cox, parece temible quizás
por su arte picaresco que relleja donosa
mente en esta foto, pues verdaderamente es

atrayente y tentadora, capaz de dar quince
y raya a la misma serpiente del Paraíso y
dejar tamafiita a Eva por anticuada. Desde

luego nosotros preferimos a la simpática
Helen Cox.

Pobrecilla, d verdad, lector Vamos a dP

jarla que duerma.

La erótiea. — Como somos tantas, si to
can a repartirlo, yo, como Salomé, me con

formo con su cabeza.

La inocente. — Mi mayor delicia sería que
me amase y vivir con él en una isla desier
ta. rodeados de pajaritos y flores. iUy; le

daría más besitos!...

desnudo
La frívola. — Sí; no niego que estoy ena

morada de él, pero a ratos. Me gustaría ca
sarme con él, más a condición de diver
ciarme a la semana. En la variación está el
gusto.
La cuarentona. Qué hombre, Dios mío,

qué hombre!
Esta es parca; no dice más. Pero enarca

el busto y lanza un suspiro, emaz de hin
char un dirigible.

La sexagenaria. — A mf se me agotó ya
la euerda del amor. Pero le admiro y le veo
con mucho agrado, porque es una estampa
a un novio que yo tuve, sargento de Caba
llería él.
El espíritu de John GiMert. — Sineéra

mente le digo, amigo mío, que me tienen
«frito» tanta popularidad y admiración.
Ray que ver lo cara que euesta la gloria!
Solamente en franqueo fotograffas se me

van unos miles de dólares al afio.
Cronos. — Debil;dad, vanidad, locura.

Sois tierra miserable. Sólo yo soy inmortal
poseo el secreto de la verdad única: la

Vida y la Muerte. Durarán vuestras glorias
y vuestras, pasiones, lo que tarde en caer

el último grano de arena en mi clepsidra.
Pl eseéptico. — Mujer, ¿no te das cuenta

de que tu loco amor no es hacia el artista?
Tu amor es hacia Pi topo que representa.
El, el artista, es un hombre como otrn

cunlquiera. con todos sus defectos o todas
sus virtudes. Por eso amas a algo que no

existe más que en tu imnginación y en ta

película. Si vierns al artista de cerca, en • ••

vida rotidiana llena de vulgaridades. sin
«maquillar» y ensayando una y otra vez la
escena en que él más te entusiasma, quizá
le dirieieras una mirada de dellus;(5n, ncom

pañándola de un gesto de empfrico despre
eio. s; ndemás se apellida Renítez. n Fer
nández, o Regulez.

Y eres tú. díscola frnina, la que preten
des ser igual n1 hombre y gozar de todos
sus nrivileeios. Pues aquí tienes una prue
ha de tu infer'oridad, Un hombre, el artista
en este caso, os domina os tirnnizN soi,
eselavas de su arte, v él, sarcAstien y cruel,
se río de vuestra debil;dad.
Antes. el Conde Trigo: nver, el malnera

do Rodolfo: hov. John Gilhert mañana,
Jnan Lanas o el Tnnto de las Ratue,cas. greç
más da quien fuere
Y mientras tu fogosa imaeinación sieur

hatnllnndo PTI Inehn estéril con tus ilus;ones
desens. olvidns que ellos, los artistas, ie

nnrnn ene tú exites.
Mi acomnañantp se ha anedado dorrniclo.

(mizr1 de nhurrimiente ante lo insubstanc;a1
le mi filosofí' tinrnta Lo desnertó un eran
alborntn

—d 0114 sneede? 1T1P nregunta todo asn,

tade
-1)n.n nmirrn rTlIP he (Urhn ee alt' vor

nee ntihreneó Pgn, nensarnientns. v elln,
verse a1 ripsnudo nrotestan llenns de mie„
do

ens nuhlin-pc • A, tf
hr1PPc hnmhrp ,Tmpl infnme.

enlimn.. rnmn alma» nr,P 11PY,'1
• r1;•-.1,1n v•nrn,,p mm 1ne npn,nm;,,n
ne n•, fro,P1 frp,Mirn vpfirnn hnein no.

rtr,‘. 3P (111.

se 1,a1,1."” hPrho ,rmny,tprira,

Por 1» trauper;r•rfón.

MARTANO CELA.

it

er



EL CIN£

CINEMATOGRAFIA

Vístas
De buena mariana, la estación de Sainl

Lazare, nos vió llegar con asombro. Sim, d
gran metteur-en-scéne, estaba de magnifico
humor porque el sol acudía puntualmente
a la cita y Durandard, no eabla en sí de

gozo al ver que ni uno solo de los compar
sas había dejado de acudir. Por mi parte.
me hallaba allí, para tomar de la realidad,
unas notas para hacer un reportaje inte
resante. Sim me había aceptado, pero con

la condición de que me vistiera de etique
ta y de que llevara un imponente sombrero
de copa que me molestaba lo indecible por

que no tengo costumbre de Ilevarlo y ade
más, estuve a punto de hacerle perecer al

al aire libre
Refugiada en un salón de las Mil y una

Columnas, nuestra damita, se puso un fas
.tuoso vestido de María Magdalena y maqui
Ilándose sabiamente, se dió el aspecto de la

más ingenua de las vírgenes, mientras Du

randard, tomando aires de general en jefe,
dirigla la maniobra de los eoches de la Gran

Plaza, haciéndola repetir incesantemente.
Por fin a las once y media, todo estuvo dis

puesto. Los operadores estaban en su sitio

y Sim. montado sobre un practicable, domi
naba a todos aquellos hombres que, disei

plinados por múltiples ensayos, iban a en

trar en la iglesia suntuosamente adornada.
segrin las reglas de un cortejo impecable.

tro trabajo y que una nube de vagos, se

esforzaba en impedir.
Después dI comer, me fuf, siempre de le

vita y sombrero de copa, a ver el castillo
de San German, que si estft blen por fuera,

parece en cambio, por dentro, la casa de un
nuevo rico. El portero, se empeñó en expll
cármelo todo y me hizo saber que Luis XIV.
eneontraba el castillo indigno de su grau

deza, por lo que hizo construir el de Ver
salles. La perorata del portero, me conven

ció en cuanto al castillo, pero no en cuanto
a los jardines, que son maravillosos, con su

gran terraza, desde la que, a través de la
verdura de Bougival y de Larly, se descu

Trágica escena de «Aguilas triunfantes» que escaloiría... Llegará la sangre al río?

entrar con él puesto en uno de los antiguos
coches que el Estado reserva a los habitan
tes de los alrededores.
Al fin arrancó el tren con la parsimonin

que su vejez le imponla y Elena, la dand'a
joven, comenzó a dar cabezadas en un rin
cón, mientras el galrin joven, Pletris. mira
ba el paisaje, los demás leían un perládie
y Durandard, repasantio su lista, se hacía
cruces del milagro que había hecho que to
do el personal se hallase presente. Poco
tiempo después. apareció por la ventanilla
un trozo de campo auténtico y una figuran
ta de Menilmontant, que seguramente era la

primera vez, que dejaba su barrio, no pudo
menos que exclamar:
—Unas vacas. Que cosa •tan bonita...
Un marsellés, enton6 en vista de ello un

canto de su tierra y por fin. Ilegamos a

Saint-Germain-en-Laye, estación término de
nuestro viaje.

Se cornenzó a rodar y todo marchaba a

las mil maravillas, cuando el delicioso pe
rrito de Elena, se agarró sin que nadie pu
diera impedirlo, a la cola triunfal de su

ama. Mil gritos de rabia, voltearon en el
ire. hasta que el perrito fué capturado y
atado con todas las de la ley.
Otra vez... Por lo que a mí respecta, me

siento un poco intimidado de formar parte
de un cortejo que pasará a la historia, por
la del cine, pero bien pronto comienzo a ad
quirir una cierta soltura y a divertirme
con el marsellés, que representa el papel de
amigo de la familia. La entrada y la sali
da. se impresionaron tres veces, luego se

pasó a los grandes planos y a la una de la
tarde, a pesar de las precauciones tomadas
por la gendarmerfa, terminamos y nos abri
mos paso con grandes dificultades para lle

gar hasta el restaurante donde fbamos a

comer, cosa que habíamos ganado con nues

bre París. Porque no hacer un film en el
que no se haga revivir en este cuadro, la
corte fastuosa de Enrique IV? Pero el cine

matógrafo actual, desprecia demasiado a la
Naturale7,a cercana y no admite más que el
exotisrno.
Hubiera permanecido allí más tiempo, si

no hublese sido por ese enemigo del hom
bre que se llama reloj.
Cuando llegué a la estación. Durandard.

vociferaba desde el tren:

y Elena se han perdido en el
bosque... Será posible que hayan tomado
sus papeles en serio?
He aquí un incidente que no estaba pre

visto y que merecfa el honor de haber sido
tomado por las crimaras fotográficas...

(Prohibida la reproducción)

René Ginet
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De mis pasos en la tierra.., debe decirse en esta
cena el protagonista «Si me volviera a casar»

LOS SUELDOS DE LOS ARTISTAS NO sueldo
SON YA TAN FABULOSOS

YER descubrir una artista y ofrecerle
un contrato con sueldo de 500 dóla

res semanales para arriba era lo corrien

te, pero hoy todo ha cambiado y las em

presas productoras las contratan por
más de dos afíos y con sueldos progre
Qivos, principiando por no más de 75 a

100 dólares cada semana y terminando

en 300 6 400.
La diferenc;a es enorme si comparamos

estos cantratos con los de cualquier ar

tista graduada en el curso anterior, pues
Dolores del Río, por ejemplo, principió
haciendo películas cómicas a 50 dólares

semanales y hoy gana 5,000, todo esto

en menos de tres años.

Greta Garbo fué llevada

a Hollywood por referen

cias de Stiller, director
sueco que estaba a las ór
denes de la Metro-Gold

wyn, esta empresa li
contrató con 1 !O dólares
semanales, hizo tres pe
lículas y el contrato se ter
minó, pues la manufactura

no había hecho en forma

aquel por no figurarse el
éxito tan ruidoso que iba a

tener la ignorada Greta y
entonces la artista ya cono

cía el valor de su fama y la
Metro no tuvo más remedio

pagarle 4,000 dólares se

manales en lugar de 100

que le había venido abonan
do.

Ahora está de moda el
buscar artistas nuevos, tan
nuevos que ni apenas sepan
lo que es el cine. Los des
cubren y cuando lo tienen
lo contratan, le enseñan a

trabajar y si no sirve, a ca

sita, como han tenido que
haeer varios.

Este nuevo sistema es un

serio peligro para las aestre
Ilas» de fama consolidada y

fabuloso, pues cuando estas jó
venes que si apenas ganan cuatro cuar

tos adquieren popularidad, la de aquellas
bajará, y adiós contrato. Esta es la ra

zón de que los artistas antiguos formen

ahora sus compañías productoras pro

pias, a fin de defenderse contra los ma

nejos de las manufacturas para rebajar
ses sueldos.

eš

UN ESPANOL MAS, ACTOR EN HOLLY
WOOD

El. nombre de Catalina Bárcena sue

na ahora mucho en Hollywood, de
bido a que José Crespo, después de más
de uno año de pasearse por la Meca Ci

nematográfica, sin encontrar contrato ni

Una bella contrarinda en «El sombrero de paja de Italia»
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Por ca-ualidad, ha tenido la suerte de que
Dolores del Río le recomendara muy ef
cazmente a Edwin Carevve, quien le ha con

tratado para la próxima cinta de Dolores.
Altora ya contamos con otro artista espa

ñol más.

LA PRODUCCION INGLESA

C omo industria nueva en Inglaterra, el ci

nematógrafo atraviesa una fase muy
crítica en este país, ya que se han fundado

por arte de encantamiento aumerosas manu

facturas que gastan el dinero en las pelícu
las sin ton ni son. Esto ha levantado serias

protestas y últi
mamente en «The
London Daily Ex

press», de Lon
dres, apare,ció un

articulo muy razo

nable en el qta
hacía resaltar las
serias dificultades
con que va a tropc
zar la industria iii

glesa del film si
continúan 9despil
farrando el dinero
sin cálculo, pues
gastar 300,000 du

ros en una pelí
cula se hace des

pués que se saben

gastar 30,000 en

otra-.

IVAN MOSJOI
,,, KINE

cacareado ac

tor ruso Ivan

Mosjoukine, que
la Universal con

trató y le cambió
el nombre, llanián
dole Ivain Moski
ne, regresa a Euro

pa contratado por
la Ufa, de Berlín,
que se propone es

ta temporada ba
lir todos' los re,

cords. Ann Mav

Nong artista japo
nesa que tanto se

ha aplaudido en

las películas ame

ricanas, también
está con la citada
Ufa.
La Ufa lanzará

este afio veintiuna

producciones, no

explotando ni una

d e procedenci.i
americana.

UNIONES

ottató el ru

mor de que la
Keith - Albee - Or

pheum, Pathé
FB0 y Universal Sandra Milovanoft

se unían, haciendo una sóla Com

pañía que llevaría la alta direc
ción de las sociedades fusionadas,
pero parece ser que únicamente
las tres compañías mentadas en

primer lugar, esto es, todas me

nos la Universal, llevarán a efecto

la citada fusión, aunque moralmen
te existe ya.

LA CORBATA DE MENJOIT

M°13MENJOM°13es el árbitro de las ele

ciasgande Hollywood. Trans

plantado a Europa, pierde un po

la excelsa actriz

co, pero a pesar de eso, sigue teniendo su

importancia.
Su norma es la sencillez. Ultimamente,

Ira lanzado una corbata dentro de este gé
nero, que cautivó a un gran camisero de
los Campos Elíseos, el cual le ha dado su

carta de nobleza, con esta fórmula:

«Una corbata sencilla es siempre elegante.
Por eso, adopto la que lleva Menjou.»
La corbata en cuestión, es blanca, gris y

negra, símbolo del einernatógrafo. Sobre un

fondo mezclado de gris y de negro, brillan
unas rayas temblorosas de plata.

LA ECONOMIA EN HOLLYWOOD

que ha realizado el último film de 13.enito Perojo
«La Condesa María.»

N periódico de
Nueva York,

prevé para dentr(
de poco, unas gran
des economías en

flollywood. H e

aquí el programq,
tal como lo expo
ne el colega:
1.° Las 'estrellas'
trabajarán bajo el
principio de parti
cipación en los be
neficios y no inter
pretarán Riás que
dos films por aflo.

2.* Se fijará pa
re el precio de re,ali
Zación de los films,
un máximo, que no

deberá ser sobre'
pasado nunca.

3.. Se dará 111I

gran impulsó a las
investigaciones rifle

vas.

Los «met
teurs en scene», en

lugar de ser paga
dos semanalmente,
tendrán una canti
dad fija por cada
film.

5.• Supresión de
los gastos genera
les de explotación
le los Estudios.

6.* Limitación de
los gastos origina
dos por las presen
taciones de cintas
en las salas cine
matográficas.
7. El titulo de

los films y el nom

bre de las firmas,
serán puestos más
de relieve que los
de las «e,strellas».

S. Reducción de
los repartos, cu

dando de eliminar
todo el personal
superfluo.

t:N.101- Y BERNARD
SHAW

INUENJO, a su paso por
Londres, ha recibi

do, según dicen, la visi
ta de Bernard Shaw. El
artista y el literato, con

versaron larga y privada
mente.

Alguien ha anunciado, con

motivo de esa entrevista,
que se trataba de filmar la
obra de Shaw, titulada
«Arms and the man», en la
cual Menjou, sería el prin
cipal intérprete.
Preguntado por los perio

distas, Menjou, ha decla
rado :

«Ilubiera dado con gusto
la vuelta a Europa, para te
ner el placer de hablar con

Bernard Shaw. Esto basta
para demostrarles a ustedes
el placer que me ha causado

poder conversar con él.»

UNA FRASE DE DOUGLAS

N París, en un banquete
114‘ dado en su honor, Dou

glas se levantó para dar las

gracias: «París, dijo, es inu
cho más acogedor de lo que
también tiene una fama de buen

Un tipo que intriga es este de
«El jinete misterioso»

se dice, pero
tiempo de

cpie carece. He oído muchas veces, elogiar
la primavera de París y sin embargo, esta

mailana, paseando por la Plaza de la Con
cordia, he podido ver a dos esquimales que
habían venido a ver capital de Francia y

que estaban helados de frío.» Evidentemen

te, la primavera parisien no ha sido muy
benigna, pero las pal bras de Douglas de
muestran que es un buen aficionado al hu
morismo.

1HUBIERA SIDO LASTIMA

irN los estudios de la Fox se de,claró un

violento incendio que amenazó con des

truirlos completamente, pero gracias a la

pericia del cuerpo de bombero,.. de Los

Angeles, el incendio pudo ser sofoca
do, pero no obstante las pérdidas oca

sionadas no bajan de 150.000 dólares.

LA MEJOR PRESEA

IRVING Thalberg ha traído de su

tournée por Europa a una belleza

vienesa.

Esta se llama Mitzi Marena, no ha

trabajado nunca ante el lente, pero
es una rubia desconcertante y COIT ex

traordinarias cualidades fotogénicas.
Ya veremos el ojo clínico que ha

tenido Irving.

«La pequeña aventurera» en la aventura ,pande de la vidax el amor.

Níginn diP:
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Carta abierta a "El Cine"
S OBRE el mar sereno más que en ninguito

de mis otros viajes, voy a pensar y a

decir para el CINE. el predilecto Album

de toda mi vida periodística en Barcelona.
El CINE de los buenos amlgos que a la hora

e01110

obliga abora, y que gusto doblemente de
correr y saltar por montes y caminos pol
vorientos en animada caravana, de esos

ebrios de amores libres y trágicos que se

llamatt bohemios en el mundo sentimental.

yo !, hermosas, tiernas, seductoras, dice con los ojos, radiante de contento,

la bella y 'expresiva protagonista de «Las joyas del deseo»

del suceso, de la oportuna ofrenda pensaron
en ml con generosa camaradería.
Vamos, la Comitiva de la Bellezas mun

diales, al Concurso de Galveston sobre el

paquebot «Cuba», elegante, confortable y
atendidas con la car .cterística amabilidad
francesa. A ml me cabe la suerte de acom

pailar a la nifía que representa la belleza es

pafiola Agueda Adorna, de pocos afios, ape
118S ha dejado de ser una criatura que juga
ba con las mufiecas, es decir, juega aún con

ellas. Agueda es muy bonita, de suave be

lleza melancólica, algo criolla, tipo nómada
de tez pálida de ojos sofiadores, algo oblír

cuos, de mirar lejano y ardiente, como

quieR evoca la tierra de sol que dejaron sus

menudos pies bailadores e inquietos. Es de

perfectas facciones, de nariz graciosa, de bo

ca sensual carnosa y no exenta de idealidad,
porque tiene un mohin triste a ratos. Nun
ca he podido explicarrne la tristeza de Ague
da, creo que ni ella misma lo sabe, acaso

su programa de felicidad esté fuera de la
vida de ficción a que su premiada belleza la

Pdgine doce

Es morenita, de estatura perfecta, de
miembros ágiles muy flexibles y tiene suma

gallardía y gracia en todos los movimientos.

Es de clara inteligencia y con un gran po
der de asim:lación. Creo que Miss España
aprenderá cuanto se proponga. Lo malo es

que no sea la constancia su virtud predilec
ta. En fin, haremos todo lo posible para
hacerla amar de veras las inmortales dotes
del pensamiento, esos tesoros que no se

Peluquerla de Señoras
ANTONIO VILA

Masajo, Matoicura, Defrilacién olo
las cejas, Cham$, Ondeolacif
(Marcel y pormesaasto), Ilootorro
IIorsai a 12 frustas

SANTO DOMINGO, TÇ, y SAN
PEDRO MARTIR. so

1)131áfono 3975 G. GRACIA

de Barcelona
pierden con el tiempo, sino cuyo valor au

menta con los aflos. El saber, la cultura, la
instrucción. De nuestro pasaje por París po
demos consignar múltiples bellezas. Esta
ciudad lurninosa, parece siempre la misma,
acojedora de los extranjeros con fraternal
,impatía,tanto que París es la capital de
todos, y e-ntre prodigios amables de frases de
iWgualada cortesía, se va el tiempo graciosa
mente. Los carteles anunciadores mostrande
los talentos y el arte del mundo entero,
pues para ronsagrarse todo artista nedesita
ir a París, para que éste le imprima su pa
tina de odortinte aristocracia espiritual. Mu
jeres lindas, que cantan y bailan, o recitan,
esperan la hora del espectáculo que las pre
sente para ser aclamadas o desdefiadas por
París que es equitativo, justo, hospitalario,
benigno, gentil y que eleva a la categoría
de estrella a la desconocida chiquita de ayer
porque solo París sabe percibir, descubrir.
sefialar el triunfo, a través de la más ne

gativa y humilde apariencia. Por eso fué
que en el elegante hotel Comodoro, se dió el
banquete en que la Prensa francesa decla al
mundo su opinión sobre estas Bellezas, pa
sajeras al Concurso de América. Todo esta
ba arreglado con exquisito buen gusto y
grandeza y su cronista más elocuente, mon

sieur X dijo a las reinas allí reunidas
frases de aliento, de g.alantería y justicit
flabló como él sabe hacerlo, en forma ga
lana, con pensamientos de trascendencia y
mundialidad. A la espafloLta le dijo de cla
veles y de sevillanas fantasfas, habló de
negrura de sus ojos de sus piruetas monísi
mas de bayadera, y sobre el rizo que Ague
da lleva en ln frente, dijo cosas graciosas.
oportunas. Una interrogación al porvenir,
un gesto contra la mala suerte, un amuleto
feliz y adorable. Y así de todas dijo fluen
temente, este admirable señor que habla
perfectamente el castellano, que es guapo,
elegante y cortesano. Su señora hermana
era introductor de embajadores, en la cere

mortin, sefialando el puesto de cada uno con

picaresea. aguda frase de mujer de París,
seflora e intelectual. Y nos saludó con la
ntás franca de sus sonrisas Misttinguet, la
orfebre de la canción, la adorada actriz, or
gullo de los franceses y modelo que copian
todos los cancioneros del amor. Estuvo la
hermosa Bonafé y pasaron los magos del
lápiz y los relatores del pensamiento a po
tier sus habilidades a las Órdenes de las con
cursantes. Ile tenido ya el placer de descri
birlas en otras publicaciones de España. Son
verdaderamente una ofrenda de la Natura
leza a la admiración del arte y a los anhe
los del amor. Todas, cada una por su tipo
especial, podrá representar en el mundo de
Iš Cinematografía el clasicismo de las razas
Y realizar la preconcebida idea de los auto
res.

Después de este bancprete pantagréulico y
poetizado por los gçros de la mente sobera
na, nos Ilevaron a visitar lo grande de l'a
rís. Su Basílica del Sagryclo Corazón en pri
nter término. La nueva forma de la niedud
elegante si es que puede decirse así.
amaba ya el santo lugar había en otras
ocasiones dejado a las plantas del Nazarene
mis oraciones y rnis lágrimas a la inefable
figura del Hombre de Galilea que viene ha
cia nosotros tendiendo el brazo protector.

sin colores, sin artificios, sacro már
mol, impoluto de una genial simplicidad
únicamente. No hay para mí manera de

1
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sentir a Jesús otra forma más adorable.
'verdaderamente la casa de Dios la impon
derable Basílica. El allí nos espera. está dis:
puesto siempre a recibir nuestra visita de
pie. Benigno, sin deseender de altares

Viene hacia el que va hacia El.
sencillo y Dios. Después pasamos a orar
también sobre otros sagrados recuerdos «La
tumba del Soldado deSconocido», ardiente
la tea de la inmortalidad, perenne culto de
lis almas aquí abajo a las almas que ascen

dieron en el rnartirio de una dádiva absolu
ta de su vida, ignorados y grandes, héroes
y hombres buenos solamente. flabía aún
frescas las flores de una corona que derfa
«Amigos de Aniérica a los suyos en Fran

Los otamanos a guiettes tanto

ks gi(sta el amor de puerta3

mlentr.o, sienten el arte tam

bién y qukren papa sus amo

res y sus venganzas la fastuo
sidad y .grandeza, como pued,.
rerse en esta brillante escenu

de «Delicias turcas»,.

cia» y tenfa cintas con las tantas estreHas
de la bandera americana, que parece una

ronslelarión, Tuve que .contener las lágri
mas .mi pobre alma, yaso colmado de infi
nitas ternuras, hice allí ofrenda de ellas
con sublime emoefón. Como dijo de mi un
poeta: «Voy por el mundo ardiendo como

un incensario». Lo cierto es que sentí divi
nos efluvios de los más nobles de mi ser de
hinojos ante esa Santa Tumba.

En la Torre Eiffel, nos explicaron el
corroborando naturalmente nna vez

más'nuestra opinión de que cuando Francia
quiere asombrar lo hace sin el menor tro
piezo, y erige un Arco de Triunfo o una

Tour Eiffel. Los jardines de Versalles Qué
decir ! todas las plumas más poéticas y gran
des del mundo se han inspirado en sus ro

sales, en sus Juegos de Aguas en sus al
fornbras de verde terciopelo, en tala la mag
nifirencia de las evoraciones de los Luises,
con sus Lises fragantes, cayendo a los pies
de lqs reyes, por entre el corpiño de sus

mujeres. Y las sombras discretas de sus

avenidas colosales, parecen guardar aún la
huella del rojo tacón de «Monsieur Beaucai
re» y repetir el eco de las argentinas risas
de la Pompadour. Nada nuevo, pues, pode
mos ya *decir de este recinto de reglos amo

res, pero nuestra comitiva, Alltimo modelo
de Parfs, evoró también de lo que pasó en

estas rubias y morenas cahecitas, me pro
meto escribir un libro futuro. Amor Oh

desde luego, sin amor nada es bello en la
vida. Así como el rey Sol fué el alma de
Versalles, el amor es el Sol del mundo.
Luego todos los edificios enormes y gran

diosos de París, sus tiendas a las que acu
de toda mujer que en el mundo quiera ser

elegante. La suprema distinción de sus crea

riones de modistos y modistas universales
conocedores de toda etiqueta como un pa
latino del Prntocolo. Teatros! Estaba el de
licioso Maurice Chevalier, que aman tanto
en España que hizo suspirar a las españo
las con su gallardia. 911 etegancia iniguala
da, U sonrisa sinuosa y prometedora. su

talento sugestivo, su mezela de mundinliclad
ron. acentuado americanismo Cantó una

canción en inglés y dijo elegantes picardías
en francés, y estuvo como siempre, hermo
so de contagiosa sonrisa blanca, y Ilena de
ilusión. Es eternamente joven este monseur

Chevalier, encantador.
Los Musie-Ilalls, los Cabarets, invitando

reidores ruidosos extremados como siempre,
hallándose allí punto de reunión, los ami
gos de cada patria.
Uno muy español, nos regaló con música

torera y se bebió y se hailó del todo a la
espailola. «Miss Spain», estaba deleitada y
todos la vitorearoo con entusiasmo. Como
al dejar el vapor en San Nazaire, grupos de
españoles la aclamaron con frases más o

menos intencionadas, pero nacidas sí del
gnee ardiente de ver ir por el mundo una

ROMBREROS PARA SEÑOPA

M. RIEMBAU
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Esta es la casa, Seflora, que le convle
ne a usted visitar, por el gran surtido
de Sombreros que encontrará en todas
las épocas del aflo.

Continuamente nuevos modelos que
por su elegancla. buen gusto y econo

mfa, merecen los pliteemes de toda la

gente Chle.

nifia tan bonita, tan salada, envuelta en la
llama roja y en el dorado esplendor de su

bandera.
Los españoles aman así, ruidosamente co

mo los del Norte aman en la meditación.
Amor es todo en la vida qué importa la
forma si el fondo es el propio corazón?
Ahora bien. seguimos Yiaje hacia la Ha

bana Desde allí recogeremos a las otras
bellezas criollas, y luego a Méjico a tomar
las reinas Aztecas, y admirar el legendario
poderfo de esta nación hermana, donde todo
es arte y belleza, desde las piedras, mono

litos de explicaciones de siglos, hasta la
quemada de sus históricos caminos.

Cada país tiene su color distintivo. Méjieo

se me figura Terre Cotta y oro diluído en

polvo por sobre todas las cosas.

Agueda, va estudiando, riendo, llorando.
pensando, sin marearse porque es obedien
tita y su higiene es estricta. Todos la ad
miran por sus muchos encantos, y sus hai
les, y sus desplantes airosos hacen reír a

sus compañeritas que la miran como el más
honito bibelot que pudieran imitar.
Pero eso sì que es lo inimitable, la gra

ria de esta chiquilla, gitanilla, linda, de re

belde melenita que viste con soltura y gra
ria el figurfn parisino, y está en la etiqueta
-ino contenta, fácilmente.

Pensad en ella con amor, atnigos de Es
paña. La telepatía es una fuerza moral, de
Qeadle el triunfo y esta pequeñita embaja
dora, hará más para la simpatía de las unio
nes de raza, más que algtIn barbudo señor

viejo y feo. Ella se une a mf, para saluda
ros, tiraros besos con las ensortijadas ma

nitas, y llorando, deciros cuánto quiere, so

bre todas las cosas del mundo, a su divina
España de sol, amor y de canciones.

ALMA

IS mayo 1928 •

bordo del vapor «Cuba», el día antes de

llegar a La 1Tabana.

P4gina trecs
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Cómo se hacen las películas de dibujos
anímados

lEN estos tiempos en que los espectadores
de cine han llegado a una compenetra

ción grande con ese espectáculo hay, quizás,
pocas fases de esa industria que les sean

desconocidas. Los misterios del trabajo cn

los estudios y los secretos de la fotografía
han sido descubiertos tantas veces que es

cenas como las que nos muestran al prota
gonista dándose 1 mano a sí mismo, o esce

nas de trasatlánticos hundiéndose en medio
del Océano, o de gente que andan por los

aleros de los edificios, a treinta metros de

la calle, no producen ya la emoción con que

los espectadores de antafio las recibían.
Pero n pesar de los conocimientos genera

les a que aludimos, existe todavía una parte
de la ciencia einematográfica que pareee
ser deseonocida a la rnayoría del público.
Me refiero a la producción de ciertas come

dias con dibujos animados. Todo el mundo

sabe, de un modo general, que el artista
traza los dibujos en cartones, que los anime
o les dá vida, v que la película queda listA

para ser exhibida. Pero los medios de qua
se valen los técnicos para hacer que los di

bujos se muevan. 'el número de dibujos que
se necesitan para cada escena, las personas
que se refinen para crear estas películas, et

cétera, todo ésto parece, ser todavía un mis

terio para el espectador.
El que escribe estas líneas tuvo reciente

mente la satisfacción de poder visitar el es

tudio de los creadores de las oelículas

madas, «Gato Loco», de la Paramount, y
lo primero -que se presentó ante sus atóni

tos ojos fué una fila de unos veinte dibu

jantes que trabaiaban activamente inclina

dos sobre sus tableros y manejando con ad
mirable precisión los lápices de finísima

punta.
A fin de no adelantarnos en la descripci4n

que pretendemos hacer de la forma como e

hacen estas películas, procederemos, con or

den. empezando con la concerción de la idea

que c_onstituye la base del argumento de
una de estas graciosas comedias.
Antes de empezar a producir una come

dia, se celebra una conferencia entre todos

los artistas y cada uuo de ellos puede dar
su opinión acerca del asunto y personajes
del argumento proyeetado. Una taquígrafa
va anotando todas las ideas, las cuales, una

vez escritas, forman la base del argumento,
que el jefe del departamento, anadiéndole
detalles de su propia cosecha, convierte en

I M &T14 °N ToP
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una narración completa. Una vez determi

nados los personajes, se desenvuelve la his

toria en todos us detalles. Escenas, movi

mientos y títulos entran a formar parte de
una hoja de continuidad, semejante en un

todo a las que se hacen para las grandes
producciones de doce rollos.
Los dibujos se empiezan por los fondos.

La mayoría de las veces son escenas exterio

res con bosques o montailas. Si se tr3ta de

una película de las regiones polares, el fon
do aparece con la blanca uniformidad de

aquellos lugares. Escenas interiores, con sus

detalles de puert,as y ventanas siguen a los

primerAS. Después que todos los fondos es

tán terminados, los dibujantes se dedican

Fotografiando los dibujos annuados del Gato Loco. Obsérvese el
cordel que baja la cámara, por medio del cual el jotógrato puede

impresionar un cuadro de película cada vez que lo desea

Pdgina caloree

animar las diversas escenas. Esto significa
que habrá que dibujar mlles de cartones pa
ra cada comedia, para obtener el efecto de
seado, o sea que al ser proyectados en la

pantalla la sucesión rápida y consecutiva de
dichos cartones den al espectador la ilusión
de vida.
A cada «animador» se le asigna una serie

de escenas, Todos sus dibujos los hace sobre

papel transparente, con lo cual puede ver

las líneas del dibujo anterior, con la sola di
ferencia de que los brazos o piernas de los

personajes se inueven hacia arriba o hacia

abajo, según lo requiera el movimiento que
se le quiere comunicar. Esto significa que
cada dibujo de un mismo personaje tiene
una pequeña variación y el sólo hecho de

que el «Gato Loco» mueva la cola '43 una

de sus patas puede representar una serie

de cuarenta o cincuenta dibujos. Después
que la película queda terminada, es decir.
que todos los dibujos en papel transparente
están hechos, se entregan éstos a otros di

bujantes eneargados de pasar los dibujos a

una hoja de celuloide, los que han sido per
forados en dos puntos de la parte superior
Estos agujeros en los papeles y hops de ce

luloide son equidistantes y concuerdan exac

tamente con dos espigas de acero de que
están provistos los tableros de todos los di

bujantes.
La siguiente operación consiste en llenar

o cubrir el cuerpo de los personajes. E8 sa

bido que tanto el «Gato Loco» como la m -

yoría de sus compañerós, son de un color

más blen oseuro. Los único5 colores que se

usan son negro y blanco, es acuarela, de
modo que las piezas de celuloide se pueden
lavar, quedando dispuestas para ser usadas
en otras películas. Cada dibujo lleva su nú

mero correspondiente y el artista que dirige
la producción indica el número de exposicio
nes fotográficas que se le deben dar para
obtener movimientos perfectos.
Las cámaras corrientes tomari diez y seis

fotografías o cuadros por segundo, pero las

que se usan para fotogr3fiar al «Gato Loco»

están aregladas de tal manera que sólo to

('no de los artistas d'ibujando el célebre Gato Loco

diabluras
en una de sus

elfa
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man una fotografía a cada vuelta de la ma

nivela, que está conectada con un pedal que
el fotógrafo pisa cada vez que quiere sacar

una fotografía.
El conjunto de dibujos, que varía entre

diez y veinte mil hojas, se entrega a los fo

tógrafos. El fondo correspondiente a la pri
mera escena se coloca delante de la cámara
fin de que el fotógrafo pueda medir la di

tancia a que debe.rolocarlos. Después la pri
mera hoja se rja en mías espigas que salen
de la mesa de fotografía. Estas espigas son

exactamente de la misma merUda y están co

loeadas a igual distancia entre sí. que las
de los tableros de los dibujantes. Acto se

guido se coloca el primer dibujo de movi
miento sobre el de fondo, y como todos los

dibujos de movimiento están heehos en ce

luloide, el fondo se transparenta, comun'

eando el efecto deseado a la escena.

Terminado el proepso fotográfico, el nega

tivo ya impresionado se manda al laborato
rio para ser revelado. Después se hace una

copia positiva que, una vez arreglada por el

cortador, queda dispuesta para ser exhi

bida.
Para dar una idea exacta de la forma en

que trabaja el fotógrafo en la confección de
las películas animadas, supongamos que le
escena representa al «Gato Loco» emulando
a Robin Ilood y lanzando una flecha en el
aire. El bosque de Sherwood aparece debi
damente dibujado en el fondo. Este dibujo
se coloca debajo de un marco que a su vez

está debajo de la cámard. Una hoja de ce

luloide en la que aparece un dibujo del «Ga
l') Loco» en posición erecta se coloca sobre

el dibujo del bosque de Sherwood. «Gato
Loco» aparece en la posición apropiada para
tirar una flecha, pero sus brazos, el arco v

la f:echa no aparecen en el dibujo. Estos
miembros están en otra hoja que se coloca

sobre las dos primeras para completar el

dibujo. El conjunto formado por los tres

dibujos se fotografía primero y para darle
el movimiento se van cambiando los dibujos
superiores en los cuales aparecen los brazos
v la flecha en ditintas posiciones. El núme
ro necesario de combinaciones se fotografía
tantas veces como lo requiera la naturalidad

de los movhnientos.
Así, pues, la próxima vez que el lector

vea una película del «Gato Loco» le reco

miendo que trate de calcular el número de

dibujos que se necesitan para cada movi

miento y quizás el conocimiento del proceso
lle fabricación le sirva de mayor diversión.

C1TARLES L. GARTNER.

LUNES, 1 8
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MILTON SILLS y

BETTY BRONSON
en

LA ISLA ENCANTADORA

Una deliciosa comedia de aventuras

en la que la hilaridad

rivaliza con la

emoción
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Por tierras
Blanche Mehaffey ha vuelto de vacacio

nes por la baja California e inmediatamente
fué contratada por la Universal antes de

que otras dos Compañías consiguieran su

empeflo de trabajar con ellos, pues Blanche
ahora es una artista con bastante cartelito.

La Universal destInará a Blanche a «co

star» de Woot Gibson,
lículas de éste vayan
atractivo.

de Hollywood
(De nuestro corresponsal exclusivo)

O., para cuya empresa luirá desde ahora
sus producciones.

a fin de que las pe
revestidas de mayor

Antonio Moreno ha sido propuesto como

Vicepresidente de «The Masquers Club».

Colleen Moore es esperado un día de es

tos de regreso de su viaje de placer a las
ilns Hawaii.

Se susurra que Madge Bellamy volverá a

casarse muy pronto, no escarmentada, por
lo visto, de su último fracaso matrimonial.

Tom Mix está ya en franca convalescen
cia den última enfermedad, una grippe
gera, que le retuvo en cama en el Congress
Hotel de Chicago.
Los admiradores del más famoso de los

vaqueros del einernatógrafo hicieron objeto
durante su enfermedad de una patente
muestra de simpatía y eariño a su fdolo.
Una vez restablecido Tom marchará a

Nueva York a terminar su tournée teatral,
viniendo inmediatamente aquí para princi
piar su trabajo en los estudios de la F. B

Pdaina dieeiseis

En el Orpheum y Golden Gata de San
Franciseo trabajan dos nombres populares

Mirad a Elynor Faix y decid si

sus grandes y hermosos ojos
negros, rasgados, no son tam

bién suavemente dominadores,

ojos confesores de amor, cuya

mirada entra adentro, muy

hondo y leen en las almas.

;Qué gran artista es Elynor
Faix I

entre los cineastas ; Alla Nazimova y Wi
lliam Desmond.

Se eneuentra entre nosotros la viuda de
Tom Lewis, el querido actor, que la muer

te arrebató hace poro.

George O'Brien no debe tener ya el pri
mer puesto entre los «astros» de la Fox.
ya que esta manufactura lo presta a todo
el mundo. La Warner se lo ha Ilevado pa
ra hacer «El Arca de Noé» y ahora la Uni
versal lo piensa emplear en «The Girl on

the Barge» con Mary Philbin.

A Grace Cunard, la célebre Lueille Love
de «La moneda rota» la tenemos todavín
la Universal, pero ahora no como artista.
sI no como escritora de argumentos, ya
que ha hecho uno titulado «A Fightin Fool»
que dicha empresa filmará ensegnida.

A Janet Gavnor le gusta extraordinaria
mente viajar por mar, y para ir a Nueva
York se le ha ocurrido embarcarse y atra
vesar el Canal de Panamá para llegar a

aquella capial veinte días más tarde que si
hubiera ido por tierra. Janet va a Nueva
York invitada por los dire,etivos de la Fox a

coneurrir en la Convención que allí se cele
brará.

Ruse Dione ha venido desde San Francis
co, donde trabajaba como bailarina. con

el sólo objeto de que la eontraten.

La llegada de Lily DamIta a esta tierra
fué, como todas ellas, un triunfo de curio
sidad. A la llegada del tren que conducía
la encantadora Lily estaba el andén de la
estación de Santa Fe Ilena de bote en bote
de gente de popular nombre y de mucho
viso.
Y entre palmns y hurras bajó la pequeiti

«Poupée de París». la gentil Lily por cuyas
Vellfls corre sangre española, dirigiéndose
con su mamá al Ambassador Hotel, donde

ya de antemano tenda reservadas las habi
taciones.
Samuel Goldwyn ya ha anunciado que

primera película que LIly hará con Ronald
Colman. será «The Rescue» y Cecil B. de
Mille que se quedó prendado de las gracias
de la preciosa europeita, ha conseguido que
Goldwyn le preste a Lily para hneer «Forb
bidden Love.»
Ilay que felicitar a Lily por sus éxitos en

Hollywood y darle las gracias por lo bien

que deja el pabellón europeo.

Phillis Haver ha Ilegado ya de su viaje a

Nueva York. Los adoradores de PhUis, la
encuentran más esquiva y con un poquillo
menos de carne.

(:.Se habrá enamorado? No puede ser.

..1.!7/11' a ímbo10
dedfdindónyelepuffía
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Wallace Beery se ha reintegrado al traba
jo en los estudios después de holgar unos

cultutos días.

Fannie Brice, hermosa muchacha de las
Follies que descubrió la Warner Brothers,
ha llegado ya para dar principio a su traba

jo a las órdenes del megáfouo.

Los accidentes del trabajo son los que
menos desean los actores. El por qué lo
ignoro, pero lo cierto es que ningún artista
le pone de peor humor que couocer que un

compailero suyo ha sido víctima de un ac

cidente del trabajo, aunque la herida que se

cause sea muy leve.
Buster Keaton hace dos días que los dia

blos le Llevan purque ha sido víctima de uno

de los mentados accidentes del trabajo.
Estaba Buster haciendo una escena de

«Snap Shots» en la que tenía nuestro hom
bre que limpiar un lugar sucio cuando res

baló con tan mala suerte, que un enorme

peso cayó encima de su pie, magullándoselo
un poco. Inmediatamente fué curado y el
médico asegura que la cosa carece de im

portancia.

Harry Langdon ama tanto al cine que no

ha querido aceptar ninguna de las tentado

ras ofertas que los circuitos teatros le hi
cieron para que diera algunas representacio
nes.

El actual contrato de Harry con la First

National ha terminado y espera que de no

aceptar ésta, las proposiciones de Harry, irá
a la United Artists, compaília que salvo con

tadas y honrosas excepciones es casi un asi

lo de desválidos, pues toda actriz o actor

que no consigue contrato se va a esta casa.

A Mary Duncan los directivos de la Fox

le han echado a perder su combinación de

vacaciones que deseaba Mary disfrutarlas en

el viejo Continente.

Ya que hablamos de la Fox os diré que

EMBELLEZCA SU BOCA
con el

Carmin líquido n.° 33
Norteamericano
DE MILLAT

Perfuma el aliento. No se

borra. Frasco, Ptas. 3.
No forma grumos ni pasto
sidades. Pídalo en las per
fumerías.

ha contratado a Don Terry, un muchache
joven, atleta y «Globe-trotter.»
Lo descubrió Charles Francis Coe, eseritor

de la mentada manufdctura, en un lunch.
Se le hicieron las pruebas de rigor y sin
salir todavía de la sala de pruebas firmó su

contrato,

Lita Grey-, la ex esposa de Charles Cha
plin, no sabiendo quizá en que emplear el
dinero que quitara a su querido Charles, es

tá terminando una casa que le cuesta la
friolera de 200.000 dólares.
Está montado a todo lujo. Tiene siete

cuartos de baito, una sala de haile grandísi

Un grupo intere
sante. De izquier
da a derecha : Sa
bino A. Micón, pe
riodista y directoi
de películas que
actualmente reali
za algo extraordi
nario ; Joaquín So
ler, uno de los va

lores de /a mani
vela del que pron
to se oirá hablar ;
Mr. Rubin, uno

de los jefes de Me
tro Goldwyn, muy
conocido en el re

mo. y a nuest ro
di ector serior La

— Fuente, en la te

rraza del Olymp;c
Restaurant, tratan
do de asun'os in
te, esantísimos.

ina, cuartos para los criados estucados,
1.ving-roont empapelado con seda, etc.
En esta hermosísima c,sa, Lita se encou

trará muy sola y no fuera extrailo que cual
quier día nos encontráramos con la noticia
de que se ha casado con alguien, auuque
sea con su jefe de cocineros.

e:

El último chiste de flolly wood:
En qué se parece un «extra» a un encen

lledor?
Lo adivináis? Sí? dNo?

No os rdnipáis la cabeza, ahí va la solu
ción :

—El «extra» se parece al enceudedor por
que nunut sabe cuando le van a hacer ser

vir.

Dorothy Sebastián luce con gran orgullo
un espléndido anillo con un solitario en

euarto dedo de su mano izquierda. Es la

sortija de compromiso de casamiento con el
director Clarence Brown, el cual está gestio
nando con actividad los papetes de su últi
mo divorcio.

La Biblioteca Pública de Los Angeles ha
tenido el honor de cobijar en sus aulas a

la hermosísima «blonde» May Allison que
de actriz de la pantalla se ha convertido en

cscritora de argumentos y actualmente está
preparando un escenario de un episodio afri
C8110 para la Fox, habiendo sido este moti

vo de que fuera a buscar datos a la Biblio
teca.
Los empleados de la Biblioteca durante los

días que May fué a la caza de documenta
ción para su escenario no daban pie con bo

estaban emocionadfsimos y solo se les
oía decir a todo el mundo que entraba :

--Allí está May AlFson.

--Es hermesfsima.
Y muchas otrtts cosas por el estilo.

El hijo de Carl Laemmle va a casarse muy
pronto con Alice Day.
Hace más de tres afios que dura el no

vfazgo. rosa rara en este país, asf es que

cuando se unan en santo lazo, va a ser du
radero y feliz, ya que han tenido tiempo de
conocerse bien el uno al otro.

Otro próximo casamiento se espera tam
bién que sea el de Fay Wray, la artista que
e:evó Erie von Stroheim, con John Sauders,
autor de «La legión de los condenados», cu

a protagonista fué Fay.
John conoció a Fay durante la filmación

de su obra.

Leatrice Joy se ha hecho miembro del
Club de las Mujeres de Hollywood, socie
dad a la que pertenecen todas las damas
que les entretiene el discurseo, pues todos

los miembros están obligados a hacer su

discurso anual.

Mary Pickford era la única artista del cl

nematógrafo que pertenecía a este Club.

George BanCroft ha comprado la casa

que Norma Talmadge tenfa en Santa Móni

ca, alquilando entonces Bancroft la que tie
ne en Hollywood a Emil Jannings.

La pareja de tennis más notable de la co

lonia cinelándica es Joan Crawford y Dou

glas Fairbanks, hijo, que hasta ahora no

ha sido ganada por ninguna otra.

LUIS SAAVEDRA.

flollywood, 1928.
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EL CiNá

Wtimas noticias cinematográficas
Al,r4MA1N1A FRANCIA ITALIA

La Terra ha contratado al couocidu direè
tor Kurt Bernhard para la pelícuta «El des
pertar de la primavera», basada en la obra
de fama mundial de Frank Wedekiud. Et
guión de dicha producción ha sido confec
cionado por los señores Rail y Dr. Rosen
fetd. Las primeras escenas serán rodadas a

principius de sept.embre.
—harl Grune, el famoso director alenin

que rechazó varias proposicioues de casas

americanas, trabajará de nuevo en la Terra,
cuando termine la pelícuta de la Emelka,
«Et espía de la Pompadour». La primera
película que realizará Grune será «Nostat
gias de una mujer», basada en la conoculu
novela de Max Brod de igual titulo.
—Evelyne Holt, Ivor Novello y direc

tor Geza von Bolvary, son los principates
elementos ne la nueva producción de la
Fox Europa «El comaudante Noszti». tomo
autores del mattuscrito de dicha película fi
gurau el Dr. Bardos y M. Langen.
—La Memento Film está rodando «Som

bras det pasado», película que tiene por ar

gumento varios momentos de la historia
rusa

*—Itichard Oswald se halla en París para
iniciar su colaboración con Albatros. El di
rector alentán ha sido encargado de dirigir
una superproducción titulada «Cagliostro».
—Lilian Ilarvey, la bellísima «estrella»

alemana, ha firmado con la Terra. Bajo la
dirección de Lupu Pick se encargará del pa
pel de protagonista de la superproduce.ón
«Una noche en París», que será rodada el
otoño próximo.
La Franco-Film presentará dentro de unos

días su producción «Tarakanowa». La di
rección corre a cargo de Raymond Bernard.

Autores del «guión» son Ladislaus Vajda y
ndre Lang.
—En los «ateliers» de Staaken será roda

da una película t.tulada «Atilla», de la Mar
cus Production de -París. El manuscrito fué
adquirido en 25,000 dó.ares por la citada en

tidad.
—Próximamente se estrenará en Alema

nia la nueva película de Muruau «Los cua

tro diablos», que no sou otios que Janet

Gaynor, Nancy Drexel, Charles Morton y
Barry Norton.
—De las 105 películas que anuncia Ingla

terra, parte de ellas en producción manco

munada germano-inglesa, más de la mitad
fueron confeccionadus a base de manuscri
tos apropiados e inéditos.
—Camilla Horn, la bella protagonista de

«Fausto», ha regresado a Europa. Viene en

cantada de su estancia en Hollywood. Per
manecerá alguuos días en Benín en compa
iíía del director Curtius Melmtz de la Uni
ted Artists en el Hotel Esplanade, y piensa
dar un banquete al elemento cinematográ
fieo de la capital alemana.

—Set dice que Hanna Ralph; la famosa pro
tagonista de «Los Nibelungos», se encargará
del papel de «Dolor de Heredia, en la nue

va producción Iulio-César, «Curainaes sin

rumbo».
---Un incendio ha destruído el atelier Fe

indt de Berlín.
—Nagamasa KawakIta, verdadero magna

te de la einematografía japonesa. se halla
en Berlín en vlaje de negoeios.

FERNANDO MENDEZ-LEITE.

Munich, junio 1928.

El film «Duelo», de Jacques Baroncelli.
en el que se estudia el carácter y espíritu
caballeresco de los aviadores, está tenien&
un enorme éxito en Francia.

Será una espnfiola de verdad? Esta es

1 pesar de los pesares aún se acuerda de

que no en balde «La sangre manda».

la pregunta que se bacen los que todavía no

saben quien se encargará de encarnar la

«Concha» de «La mujer y el Pelele». Pero,
las artistas espaííolas de la pantalla, son po
co numerosas y resulta un tanto aleatorio
confiar un papel de esa hnportancia a una

principianta. d Quién entonces? Hasta aho
ra, las llamadas siguen siendo muchas y po
cas las elegidas. Es decir, ninguna.
—Julien Duvivier, va a realizar «Los Dio

ses tienen sed», según la obra de Anatole

France, Los intérpretes, no han sido de

signados todavía.

—En el estudio de Epinaj, Roberto Pe

guy, realiza «Béseme usted», adaptación de
la célebre pieza del Palais Royal que obtuvo
tan gran éxito. Perince y Susana Bianchet
ti son los principales intérpretes.
—«El agua del Nilo» aparecerá pronto en

la pantalla.

—Marco de Gastyne, sigue realizando las
fdtimas escenas de «Juana de Arco». Una
de ellas se inipresionó cerca del Monte de
San Miguel, y la compañía, después se refu

gió en una taberna de • las inmediaciones,
donde el tabernero, maestro en ttrte culina
rio, creó en honor de Simonne Gennevots,
una especie de tort.11a que lleva el nombre
de Juana de Arco. Los artistas se deleita
ron con ella y Simona, guardó cuidadosa
mente la receta. Detalle horrible: la tortilla
a la Juana de Arco, tiene que servirse, co

mo es natural, quemada.
—Las cintas viejas siguen gustando. «Los

Tres Mosqueteros» son reeditados cada vez

más. Un plcaro, que se hallaba en un cine
de barrio con su novia, al ver aparecer a

Simon G.tard, la dilo tecándola con el codo

—Ilay que ver cómo se conserva este

hombre. llace ocho afíos que le ví en el

mismo papel y sigue tan joven como antes.

RENET GINET.

(Prohibida la reproducción.

La I. C. S. A., presenta su nueva produe
ción de aventuras basada en la célebre no

vela de N. Dubrewsky y W. de Liguoro,
«La bella corsaria», cuya principal protago
nista es Rina de Liguoro. A su lado actúan
Carlo Montes y Bruto Castellani, el famoso
«Ursus» de «Quo Vadis». Wladintiro de Li
guoro se ha encargado de la dirección artís
tica, secundado por Alfredo Donelli como

operador y Otello Sforza como arquiteeto.
Esta película puede ser considerada como la
más irnportante creación italiana de aventu
ras de los últimos años.
—La Societa Anonima Films Internazio

nali ha lanzado ulla película en producción
mancomunada con una casa de Viena, euva

ntérprete es también Rina de Liguoro. La
)elícula en cuest:ún es una vibrante trage
lia moderna llena de realismo, titulada
(Hembra.., y madre».
—La I. C. S. A. está terminando «Bocc,c

'esca», película de L. It. Tiraferri, inter

)retada por Elena Sangro, Isa Pola, Tina
Rinaldi, Ruggero Barni, Gildo Bocci, Anto
nio Crispini. La d:rección artística corre a

cargo de A. de Antoni. La escettografa fué

ejecutada por Otello Sforza. Los dos cono

cidos operadores Donelli y Gengarelli han
realizado una labor francamente buena en

esta nueva demostración de la cinematogra
fía italiana. Hay en la película grandiosas
reconstrucciones y notables escenas, en las
ruales intervienen gran cantidad de perso
najes.
—En Génova ha sido fundada una nueva

entidad, la Safi, que se dedicará a la pro
ducción y alquiler. Esta entidad procede ac

tivamente a la organización de sucursales
en toda Italia y ha llegado a un acuerdo
con la lesa de Roma para trabajar manco

munadamente con 1a pujante casa romana.

—El Instituto Naz'onale Luce, que bajo
el patronato del Gobierno fascista edita
lículas instructivas, ha firmado un acuerdo
con una importante casa japonesa que se

compromete a exhibir las interesantes pro
ducciones italianas en todo el Imperio Japo
nés. Días después la Luce llegaba a otro

acuerdo con el Electra Journal, de Checo

eslovaquia, que de ahora en adelante laa
zará en la joven República todo lo que pro
duzc,a la Luce.

—Algunos operadores de la Luce acompa
fian al General Noble en su fantástico vue

lo al Polo Norte. Los valientes apóstoles
de la cinematografía han recibido el encar

go de recoger con la cámara los más inte

resantes detalles de las desconocidas regio
nes polares.
—El 21 de mayo del presente año se ce

lebró en Berlín el Congreso de la Película

Instructiva. Italia estuvo representada por
el de:egado del Instituto Luce.

—Se ha fundado en Roma una nueva en

tidad productora la Augustus. cuyo capital
importa un millón de liras. Muy pronto in -

ciará su primera producción.
—En los estudios de la Pittaluga, de Tu

rín, tocan a SU fin las escenas de «La Com

paiíía de los locos», de G. Rocco. Los prin
cipales intérpretes de dicha película son

Celio Bucchi, Llian Lyl, Vasco Creti y Car

lo Tedeschi.
FERNANDO MENDEZ-LE1TE.

junio de 1928.
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AL CINB

Madrid cinematográfico
Cuando hace próximamente un año, Mar

cial Lalanda brindó un toro a nuestro ac

tor compatriota Antonio Moreno, debió sen
tir en el fondo de su corazón un anhelo ini -

gualable de ser artista de la pantalla.
Con figura, juventud, nombre, quién po

día librarse de la sugestión del celuloide?
Y Marcial Lalanda está impresionando ac

tualmente «I Viva Madrid, que es mi pue
blo l», asunto inspirado en la copla popular
que comienza de esa manera.
En cutinto tiene un «claro» de veinticua

tro horas entre corrida y corrida, ya está
en la corte y en los estudios de «Madrid
Film.» Marcial siente verdadera vocación
por la pantalla. Y esta vocación se aumen
ta cuando sin riesgo de la vida se cobran
unas miles de pesetas.
Si Marcial tiene un éxito cinematográfi

co,—lo que es muy probable—, la tauroma
quin perderá uno de sus mantenedores naás
decididos.

Y decían que el cinematógrafo es un

enemigo del teatro ! Ahora lo será de los
toros.

Benito Perojo lleva en Madrid la friolera
de quince días Pero guardó el incógnito
con la idea, sin duda, de que las futuras
estrellas, las ya consagradas, los «extras» y
otros mil elementos «desinteresados» no lo
nrolestasen.
Una vez terminada- la labor preparatoria

de su nuevo «film» «Corazones sin rumbo»,
se lanzó a la calle. Y en menos de veinti
cuatro horas recibió la visita «admirativa»
de cuarenta futuras estrellas, sesenta ya
consagradas, dos «extras» y diez amigos de
veÑad,

E1 portero de su casa puede dar fe de
cuanto recogemos a título de información
oficiosa.

Dos cinernatógrafos céntricos abrieron al
público sus terrazas, pero a pesar de poner
unas películas de «abrigo» los espectadores
se quedaron nits helados que Nobile.

Ya tiene Madrid unos nuevos estudios ci
nematográticos. Los ha construído Sanz
Cruzado, y los ha dotado de luz el veterano
Torremocha, que para ello se largó a París
con el siguiente vocabulario aprendido :

—Comment vous portè? J'ai desire unes

appareilles de lumière électrique par la cine
matographie. Combien est-ce? Au revoir.
Y regresó con unos aparatos de primera

y diciendo siempre que se pone al
teléfono : Aló Pero cuando el automático
no funciona, olvidándose de que transit-í
por los boulevares exclama: Mi madre :
¡Desde que han puesto los teléfonos con

barquillera la hemos difitto

El domingo se verificó un acto de home
naje a don Luis Montiel, fundador de «La
Pantalla» y propulsor del primer Congreso
Cinematográfico Español.

Se exhibieron diversos reportajes, y Ra
fael Marquina y Basilio Alvarez pusieron
los «epígrafes» al acto.
Por cierto, que como éste terminó pasada

la una de la tarde, varios espectadores, en

quienes pudo inás el hambre que la educa
ción y el respeto que debían al homenajea
do y al segundo de los oradores, desfilaron
con grandes taconazos diwante los períodos

grandilocuentes del popular sacerdote.
Moraleja :

Antes de ir a ningún lado

aprende a ser educado.

La película sin caras «Historia de un du
ro», está Ilamada a revolucionar el arte ci

nematográfico. Porque si no salen las c,ras,

d para qué se neces.tan los actores?
En películas así pueden tomar parte los

hombres sin cabeza ; los locos, porque la

perdieron tambiétr; los que nunca dan la
cara; y, los que se rnarchan verbalmente al

extranjero para huir de los «ingleses». En
cambio no pueden intervenir: los cojos de
ambos pies, y en ocasiones de uno ; el «ma

la pata» ; el manco, los de manos largas.
porque se saldrían del fotograma, y los que
no tengan ni pies ni cabeza.
A excepción de los dichos, todos los de

más son fotogénicos.

El Presidente de la Unión Artística Cine

matográfica Espaiíola (no confundirla con la
Unión General Cinematográfica Española),
don Federico Deán, va a lanzar una novela,
de la que luego hará una película, que lle
vará por título «La tragedia de la maja de

Goya.»
Más tarde. las editoras de novelas de «ci

ne» harán a su vez otra novela de la cin
ta ; y cuando nos hayamos olvidado del
asunto se lanzará otra nueva versión plás
t!ca. Con esto la teorh de transformación
de los cuerpos adquiere una realidad efecti

va. Venimos del polvo y al polvo vamos.

ROQUE FORD

FEBRER BLA!
Plniura - DecoracIón
Industria de anuncio

CARTELBRAS LUMINOSAS CIR

CULANTES POR LA VIA PUBLICA.

CARROZAS ADORNADAS ARTIS

TICAMENTE. CARTELES DE 24

HOJAS EN PAPEL Y TELA. SI

LUBTAS AL OLEO SOBRE MADH

RA PARA VESTIBULOS. TELAS,

TAPICES Y CUADROS DE ANUN

CIO. MATERIAL DE RECLAMO

PARA PROVINCIAS. MODELOS

INEDITOS PARA CADA ASUNTO

Y CLIENTE

PIDAI OlIATIS BOCETOS 1 PRESUPUESTOS

Carrozas para Carnava,

Oficinas y Talleres:

PASAJEDE LA PAZ, 3-Tel. 4903

BARCELONA

NUESTRO CONCURSO

Gazapos
-oelículeros

LA MUJER MARCADA. — Me extrafla de
esta película tan magnífica que un pueblo
eminentemente religioso aparezca en la pla
za pública una mujer vestida de soldado.
S. B. G., Barcelona.

JOSE. — Una escena de esta película re

presenta una tempestad terrible con un vien
to atroz, y... sin embargo, en una ventana
hay ropa extendida sin que ésta se mueva

y me parece poco lóg'co que no haya efecto
habiendo causa. S. B. G., Barcelona.

LA DAMA ATREVIDA. — Mientras están
tomando el té el novio, la hija y el amigo,
la dama reconoce en éste por la espalda a

su marido después de muchos años que no

le, veía. iAy, qué espalda, qué espalda y
qué directores de películas. — R. M., Man
resa.

EL DESFACEDOR DE AGRAVIOS. — Ken
Mainart va leyendo un libro, jinete en un

hermoso alazán ; más de pronta requiere su

favor una mujer (una extra) a quien su

marido (un extra) aporrea. Buena ocasión

para lucir Mainart su valor 1 En fin desha
ce o arregla el entuerto y vuélvese por don
de vino, ero sin el libro que se deja olvi
dado sobre una roca. No obstante ya empie
za a estar lejos y se le ve leyendo el mis

nio libro olvidado en la roca. — Srta. J. X.,
Vilasar de Mar.

'MADAME X»

Fajas para adelgazar de
caucholina

"MADAME X..
Fabricación patentada -Marca registrad

Establecimientos "MADAME X"
IVAIDIRIC)

Travesera Arenal, 2 junto Mayor
SAIRCELONA

Paseo de Gracia, 127
BILBAO

Luchana,
SAN SKI3ASTIAN

Garibay, 22
KVILL-A

Francos, 2

VALENICIA

vPaz, 03iG

Victoria, 8 (Alameda)
Medias yVendas para las pler
nas. Aparatos belleza facial

Enviamos oatálogo
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EL CINE

EL SEPTIMO CIELO. — Cómo puede ser,señor Director de esta película, que cuando
Chico estaba en la guerra, muere en los
brazos del Cura, diciendo: «muero mirando
la altura», y después se paseaba por las
calles de París? — J. C., Gavá.

EL COLEG1AL. —liii la última escena,los protagonistas se meten en una iglesiapara que los unan con el indisoluble la
zo (?) matrimonial y salen casaditos, pero el
novio aparece en simple traje de baño o
regatas. ¡ Vamos, vamos, señor Director INo podría haber hecho esperar un poquito
a los espectadores y mandar hacer un tra
jecito decente, adecuado al acto para el protagonista? — M. P. B., Barcelona.

METROPOL1S. En esa ciudad representa que los relojes sólo tienen 10 horas,siendo el que lleva Frederson de 12; ade
más, mientras trabaja su hijo se ve el re
loj de la fábrica, siendo la hora 9-30 minu
tos, y en el mismo momento mira el de
pulsera el padre y son la 1 en punto. Con
ese desconyuntamiento de horas, é qwéosabe si es hora de comer o de dormir? —

J. O. A., Tarrasa.

LA MUJER VENDIDA. — El millonano
embarca con su idolatrada Dolores en un
yate a disfrutar la «eterna luna de miel»,

no fueran los cuartos menguantes...1);
pero no hay dicha completa en el mundo,
pues se desarrolla una horrorísima tempestad y en el yate, personas y cosas bailan un
divertido «charlestón», a excepción de una
botella de vino (I si sería bautizado I) y un

vasito, que en el camarote de la feliz parejaestán quietecitos, sin moverse ni traquetearencima de la mesita de noche, esperando
una mano que les saque de su amodorra
miento. — G. P., San Gervasio (Barcelona).
LA FRIVOLIDAD DE UNA DAMA. — Po

la Negri, furiosa por el desprecio de Rod la
Rocque, le ensefia la sentencia de muerte )le dice que va a firmarla (1 oh, el despecho I) y la firma, pero resulta que en el
mismo papel de la sentencia le concede el
indulto, (10h, generoso corazón, el del Di
rector de la película. —5. F. S., Tarra
gona.

METROPOLIS. — Cuando los obreros des
truyen las máquinos se interrumpe el flúido
eléctrico, quedando la ciudad a oscuras
un poco después se ve a la verdadera María
tocando el gongo, siendo el gongo también
eléctrico. Ilay mucha vista en Tarrrasa.
Verdad, señor Director? No se asuste por

eso. — J. 0. A., Tarrasa.

LA MUJER VENDIDA. — Sabido es que
para hacer una operación quirúrgica en la
cabeza hay que cortar el cabello previamente
(si no es calvo el paciente) y afeitarla, a ser

posible, para mejor obrar y evitar toda in
fección; pues bierr, en esta película operan
a Warner Olandea la cabeza, sin cortarle
un sólo mechón de su abundante pelo. Aho
ra sí que creo que VVarner no llevaba pe
luca. — S. G., Barcelona.

LA INVASION. — Debería titularse esta

película la fuga del sentido comán, del que
dijo Selgas que es el menos común de los
sentidos y tenía razón, como se demuestra
en una escena en que el Comisario entrega
al chóter una carta pidiendo al Gobierno
un escuadrón para un servicio, pero le entra
el arrepentimiento, y recelando del chófer
manda a un soldado a que le quite la carta
a aquél; pero es lógico que el Cornisario

hubiese enterado al chófer del contenido
la carta para temer de éste una trawaíi:
— D. R., Albacete.

EL ANGEL DEL HOGAR. — M entras e-

té cenando con su familia Belle Benet, lleva
el pelo largo y cuando sale de su casa la
misma noche, lo lleva cortado a lo «chicon,
sin intervención del peluquero, é acaso se lo
cortó ella misma? Pelueil, peluca, peluca!

S. G., Barcelona.

LO QUE TODA MUJER QUIERE. — Por la
noche, Norma Seharer acude al teatro con

el pelo a lo chiquillo y al levantarse a la
maiíana siguiente. lo lleva largo de dos pal
mos. Otra peluca — S. G.. Barcelon .

LA ESCUADRA HUNDIDA. — En una es

cena, cuando el comandante Barnow
una carta de su esposa notificándole que le
abandona, él poseído de rabia y despecho.
coje el retrato de ella, rompiéndolo contr
la mesa, pero en la escena siguiente se ve

el retrato encima de la mesa derecho, pero
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no roto, si no tan nuevecito como cuando
lo hicieron. — L. A. y A. T., Colonia Ta
xonera, Barcelona.

AMOR DE MADRE. — En esta pellcula
se observa una tempestail terrible de viento
y lluvia, pero, é cómo es que un momento
eit que salen Norma Seharer y William Hat
nes de una fiesta se ve mover por el viento
un árbol cerca de ellos y los de un poco
más lejos están tan. quietecitos como un ser

vidor cuando duerme en el cine? ¡Nada
una peligrosa tempestad "cinematográfic.1
que sólo es capaz de apaciguar un director
de películas. — C. T. S., Montblanch.

CARMEN. — Cuando desciende por la es
calera Carmen (Raquel Meller), elegantemen
te vestida para ir a la corrida que se cele
bra en Ronda, el mantón que se cifie a sir

espalda, (Iquién fuera él!) es negro, y cuaii

do al bajar el último peldaño le pregunta
su pretendiente José dónde se dirige, se ne

ta claramente que es blanco. ¡Seflores peli
culeros I Indudablemente, el crie tendrá al
guna relación con los canialeones, por la fa
cilidad con que en él cambian de colores la
cosas. — J. T. de la P., Burgos.

ESTUDIANTES Y MODISTILLAS. — La
mailana de la boda hace día espléndido
como el mejor del mes de mayo, y van to
das a la boda con mantones y ellos a cuer

po; pues bien, por la noche, cuando la pro
tagonista (la Romerito) vuelve a su casa,
está nevando y hace un frío como el día
más crudo de invierno. Señor Director; e..i

Madrid no cambia tan de prisa el tiempo,
como en todas partes, una nevada no se pro
duce con la rapidez del r iyo. — M. A. C..
Madrid.

LAS ETERNAS PASIONES. — Cuando el
padre de María recibe la ciirta en la que
dan noticias de la muerte de su hijo, en
de leerla él, va a buscar a su hija para que
-e la lea, lo cual parece indicar. que él no

-abe leer, y al saber el enntenido de la car

ta pierde el conocimiento y lo llevan a le
cama; pero con gran asombro veo que poco
después aparece leyendo en la cama.

Será que la emoción le ha hecho apren
der a leer infusamente. — T. M. G., Sevi
lla.

ODETTE. — Cuando Susana llega de le
montaña a junto al mar, encuentra a

padre que la creía ntuerta y dice a ésto :
«padre, hoy hace quince atios que mur.45 mi
pobre madre», se vé que el padre de SUSJ
Ila a pesar de los quince ailos transcimi
dos, aún se conservaba lo mismo que antes,
sin cambiar para nada completament' ti;
cabello ni bigote..., apesar del tiempo traos
eurrido, pero arrepentido, sin duda, el Di
rector de la película figura que no ha trans
currido una semana y ya Ilevaba el cabello
blanco; pero con Odette ocurre una cosa

semejante, para quien no pasa el tiempo.
Nada, para vivir lueng,os.allos lo mejor
meterse en un cine y no salir de él, o mez

clarse su sangre con la de mono, según des
cubrimiento del doctor Voronoff, — J. S.
S., Alcira.

TITANIC. — Cuando se efectúa el salva
mento del pasaje, Gilberto se halla de T.ic
en medio del pasillo, un foco de luz pende
del techo, precisamente encima de él, y por
consiguiente, la sombra debía ser pequeílita
a los pies, y es todo lo contrario, pues
larga como si la luz estuviera lejos y a la
derecha. Srta. P. C., Tarrasa,

Página veint•



4
111

LAQU 1E

TODOS

lE 1EN

TODOS
1P U EDEN

1L 1E E 1R

NOVELAS ESCOGIDAS

LA MAS MORAL, AMENA E INTERESANTE DE CUANTAS SE PUBLICAN
OBRAS PUBLICADAS EN ESTA COLECCION

«Anita (la Hija de Aventureros)»,
M. Delly. (Décima edición).

«El Rey de los Andes», por M. Delly.
(Quinta edición),

«Ruinas en flor», por Guy Chantepleare.
(Sexta edición).

«Amor que todo lo vence», por Juan de
la Brète. (Sexta edición).

«Los terrores de Lady Susana», por Cla
ra de Chandeneux: (Segunda edición).
«El sueño de Suzy», por Ilenri Ardel.

(Segunda edición).
«A los dieciocho años», por M. Aigue

perse (A gotada).
«ROS Perrin por Alice Pujo.
«Amor e vida,, por M. Alanie. (Se

gunda edición).

por 0 'tioll. (Segunda edición).
«El mal paso», por Jacques des Gachons.
«Kitty», por K. Taynan.
«La Marquesita», por Dourliac.
«Un cuento azul», por Ilenri Ardel.
«Ninón». por Guy VVirta. (Segunda edi

ción).
«Silencio heroieo», por Jean de la Brète.

(Segunda edición).
«Amada el dolor», por René Star.
«El Secreto de Kernic», por Paul Segon

zac. (Segunda edición).
«La Paloma de Rudsay-Manor»», por M.

Delly.
«La doble farsa», por G. de Wailly.
«El rey que tuvo un solo amor», por J.
«La Profesora de Piano», por Florence

Próximas a aparecer : «La casa de los ruisefiores», por M. Delly y otras
Tomos en 8.0, a ptas. 4 en rústica con visto s•I cubierta en coiores, y

Laguía. (Segundt, 'ffic:ón).

«Ilija de hééroes», p g. Delly.
«Doris», por Curtis Y
«Paulina», por G. de illy
«El crimen de un cornet ante». por Pie

rre Gourdon.

«Hipócrita», por M Delly. (Segunda ed

ción).
«Un grito en las tinieblas», por A Flo

ry. (Segunda edición).
«La dama del castillo negro», por C.

Williamson. (Segunda edición).
«El juramento de Lucía», por G. de

Wailly.
«Todo llega», por Henri Ardel.
«Ei misterio del Torreón», por De Bux)

muchas en preparación
5'50 ptas. en tela

DlE VIENTA IEN TODAS 1LAS IL111BRIEIRIIAS
y en esta Adininistración, previo envío de su importe en sellos de Correos o por Giro Postal

libre de todo gasto de envío

Nuestro concurso Gazapos peliculeros
Es de todos biets ceaecida la amportancus y maeursa que ha lograde alcansar

la cinematografia, pero tampoce nadie ignora que a pecar todo, en la confecciónde algunas pelfculaz sueleu escapar., algueos defectillos, como son las equivoca
cionee, de contraseatido, falsedad clis ápoca o lugar, dercuid•s, títulos intempestivos fuera d• sitio, mala redaeción, etc., cia• aaaaan tanto la indigaacián d• los
•mantes del arte aileate, C9.20 la risa del públice.

Tales equivocacionee e descuidee son en su mayoría corregibles, y a fin de
ayndar con naestros pequeioz medies a los cinsmatografistas, y al mismo tiempo
que sirva de soles entrettsuiatiente a auestros querides leeteres, hensos ereído adivi
nar el penaarnieuto de millares de personas, inangarando esta nueva, a la par quelot tisima sección, en la cual podrín colaborar todos nuestres lectores, con ladoica condición de que sus notas han d• ser fiel refiejo de la •erdad, y reyeatido
de la más absoluta buena fe.

115 A 5
Teda nota debe venir acompailada con el cup6n coaveniemetrente Ileamé•

que inzertames alpié, en sobre abierto y franqueade con un sollo de cince cobstismse
ain cuyos requis tos no mard publicada.

De la •eracislad del eacrito enviado responde dnicamente el rtmitente, ae

haciéndoaos, en caso •Igusso, solidarios de las notas enviadas y publicadas.
Las notas resaitidas seran publicadas por •rden riguroso de recepción.

MenstuslasseSe se preetiarán 1, s Cuatro rnejorea iazapos recibidos son la sesn•
de no pesetaa el primero; to el • undo y s pesetas cada uno, el tercero y cuarte.

El importe de los salamos sersí remitid•, bica ver giro postal u otr• forma más
orm•oniesste, • la direceisba del eesteareante prenuado, laserta en el capán.

91.61113~11~111=1111 •••••••••••~1~1.

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS
D. Itabitank en

Provincict de calle núm.
biso buerta remite bara ei concurso, y de absoatta conformidad con las
bases bublicadas, eí gasafto de belícula

que es como sigue

>4111M1111E1111111INININIIIIIIIIIIIMIK AINNIMairienewiliNiiiitsgaffiffilitiOMMIIIMIZWIIMIREIRENADIERRIEM§~11J111111M111111011111111111111111111111111111111111111111111111111111111NIK‘•-•MIMIII~11~1
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GAUMONT

NOS CAUSA PLACER SEÑOR EMPRESARIO
el presentarle para la próxima
temporada 1928-29 las siguientes
nueve grandes superproduccio

• nes "GAUVO\T DIAMANTE
AZUL" cuyo avasallador éxito

41.
han de ser la base de su éxito

• ya que se trata de verdaderas
selecciones reconocidas como el

mejor programa que
• puede ofrecerse

• El vuelo bacia la muerfe

•

•

GAUMONT

•

GAUMONT

•

•

fiA011011T

•

•

•

GAUMONT

Société Générale de Films. Por Claire de Lorez

y Georges Charlia

Cuidado con el feltiono
Société des Cinéromans. Por Carmen Boni

El correo de Napoleón
Pittaluga Films. Por la condesa Rina de Liguoro

La Oran baialla naval
W. y F. Film Service. Formidable reconstitución

histórica

El hirdfilelli0
Société des Cinéronnans. Por René Navarre

La princesa de operda
L. Gaumont. Por Aimé Simon-Girard

La fragedia de Rusia
Société des Cinéromans. Por Claudia Victrix

Ben Ali
Paris International Films. Por'!oLéon Mathot

- Louise Lagrange
El carnaval de Venecia

Pittaluga Films. Por María Jacobini y
Malcom Todd


